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PRESENTACIÓN

La infancia es la etapa más maravillosa del ser humano. En ella se afianzan 
los cimientos de la personalidad, por lo mismo debe ser especialmente 
cultivada para generar frutos abundantes y proyectos de vida exitosos.

Hace algunos años, en los andes de Anta, Cusco, fuimos testigos de cómo, 
con un pequeño estímulo, las ideas fluyen como por encanto en la niñez, 
con una mezcla de ilusión y fantasía. En la institución educativa Huarocondo, 
de Anta, Cusco; escolares de diferentes grados de estudio participaron en 
una innovadora propuesta pedagógica que incluía el uso de la radio, el arte y 
la escritura creativa.

Niñas, niños y adolescentes empezaron a componer y a narrar sus propios 
textos, con un apego recurrente a su entorno y sus costumbres. Quedaron 
entonces, retratadas sus vivencias, recuerdos y añoranzas, bajo la forma de 
un poema, de un cuento, de un acróstico, o acaso, de una adivinanza. 

Esa riqueza testimonial, de gran valor para la formación de su identidad, la 
hemos recopilado en esta publicación: Te cuento como jugando, que nos 
complace poner a disposición de chicos y grandes.

Desde la Fundación Ayuda en Acción abrigamos la esperanza que, estos 
relatos propicien espacios de encuentro familiar y comunitarios, en los que 
leer y contar se conviertan en prácticas cotidianas de disfrute e intercambio 
generacional. Y por qué no, que sea fuente de inspiración para futuros 
escritores y escritoras que representen al mundo andino. 

Expresamos además, nuestro agradecimiento a la Asociación Civil Wara y a 
los docentes que participaron del entrañable proyecto: Talleres de animación 
sociocultural, origen de esta publicación. Gracias por haber sistematizado 
estos escritos y sus respectivos dibujos, que nos remiten a la sencillez y al 
candor de la infancia, que hoy nos llenan de orgullo y admiración.

Fundación Ayuda en Acción – Perú
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COMETA

¡Adivina, adivinador!
Tengo la forma de rombo, 
vuelo en el cielo, pero no soy ave.
¿Quién soy?

EL MOCO

¡Adivina, adivinador!
De dos huequitos salen dos flaquitos
vestidos de color blanco.
¿Qué es?

Wilmory Luís Fernando

LA LETRA

¡Adivina, adivinador!
Soy un palito bien derechito, 
encima mío llevo un puntito.
¿Quién soy?

LA CAMA

¡Adivina, adivinador!
Tengo cuatro patas,
y en mí descansa el hombre.
¿Quién soy?

Jhandira Franklin

RELOJ

¡Adivina, adivinador!
Es circular,
en su ombliguito
lleva a sus tres amiguitos.
¿Quién es?

EL PAPEL HIGIÉNICO

¡Adivina, adivinador!
Es como una rosa suave y 
color de nieve.
Parece un cilindro pequeñito
y sirve para nuestro moquito.
¿Quién es?

Reiser Andrés Reiser Andrés
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LA MESA

¡Adivina, adivinador! 
Tengo cuatro patas y me gano la 
comida para otra gente.
¿Quién soy?

Wilmer Antony Alonso

LA PELOTA

¡Adivina, adivinador!
No tengo cola,
tampoco patas ni cabeza.
Soy gordito, pero salto y corro muy bien.
¿Quién soy?

Alonso Lisbeth Daysi

EL TALLARÍN

¡Adivina, adivinador!
Soy como una culebra, pero duro;
cuando entro a una cueva soy muy 
suave.
¿Quién soy?

Lino Iván

EL LÁPIZ

¡Adivina, adivinador! 
Soy muy flaco, parezco una astilla,
tengo una punta que deja huella.
¿Quién soy?

EL CONEJO SALVAJE

¡Adivina, adivinador! 
Soy orejón, tengo dientes filosos, 
salto como un sapo
y vivo debajo de la tierra.
¿Quién soy?

LA REGLA

¡Adivina, adivinador! 
Soy como una tablita, 
y todos los niños
 me llevan en su cartuchera.
¿Quién soy?
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Maeba

Yony

Wilmory

LA PELOTA

¡Adivina, adivinador!
Soy gordito
y todos me persiguen 
en una pampa verde.
¿Quién soy?

LA TORTA

¡Adivina, adivinador!
Me rodean en casos especiales:
en fiestas, matrimonios y cumpleaños.
¿Quién soy?

Luís Fernando

Wendy Karoley 

EL GUSANO

Vivo debajo de la tierra, 
no tengo huesos, 
cuando me parten
sigo arrastrándome.

Flor de María

Wilmory

EL CUADERNO

¡Adivina, adivinador!
Soy de forma rectangular, 
cuando entras en mí,
ves muchos campos blancos.
¿Quién soy?

EL PLÁTANO

¡Adivina, adivinador!
Soy muy flaco y, a veces, 
un poco gordo,
todos me comen calato.
¿Quién soy?

LA TORTUGA

¡Adivina, adivinador!
Tiene la espalda como una piedra, 
si alguien quiere atacarlo,
sus patas y cabeza mete adentro 
de su capa.
¿Quién es?

LA LUNA

¡Adivina adivinador! 
Vivo en el cielo
me ven de día y de noche,
a veces gorda, a veces flaca.
¿Quién soy?
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LA PELOTA

Esa pelotita
es bien bonita, y redondita,
cuando la pateo con mi zapatillita 
me hace cosquillita.

MI PERRO

Mi perro es comelón 
igual a un león,
come mucho panetón, 
luego juega con un balón 
escuchando la canción 
del señor Pantaleón
que no tiene pantalón.

Reiser Andrés

MI PERRITO

Perrito cariñoso, 
eres bondadoso, 
muy peloso
y rabioso.

GATO

Tengo las garras como espada,
y la cola delgada.
Mis bigotes son como hilos, 
y mis orejas como cuchillos.

Javier y Waldir

Johssep

MI ÁRBOL

Pequeño arbolito, 
haz crecido alto; 
ya eres muy ramoso 
de tronco muy grueso.

MI PERRO

Mi perro es de color amarillo.
Le asustamos con el  martillo, 
porque e s muy tragón
y excelente ladrón.

César y Javier

Víctor Christian

EL SEÑOR PANCHO

El señor Pancho 
tiene un poncho,
y su amigo Pinocho
tiene un perro rechoncho 
que come mucho biscocho
como un chancho.

Wilmory

Franklin
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EL GATO

Ese gatito es bonito, 
es graciosito.
es juguetón
y muy tragón.

LA CHANCHA

Esa chancha,
se llama Pancha.
En su pequeña mancha 
le picó una cucaracha 
en la cancha.
Ahora duerme en una colcha.Virginia

MI PATITO

Mi patito
es cariñosito
y nadadorcito. 
Bien le alimento, 
por eso es gordito 
y juguetoncito 
como un ratoncito.

Alonso 

LA SEÑORA MARTHA

La señora Martha 
lleva una torta
a una casa bonita, 
y lleva una planta
llamada margarita
a su hermana Marujita.

LA NIÑA ROSA

La niña Rosa 
lleva una bolsa 
muy hermosa,
a su mamá Tomasa 
y a su tía Maritza,
para que vayan a la misa y
después a la plaza.

Maeba Jackeline Patricia

LA CASA

En esa casa maravillosa 
hay una rosa
muy hermosa y 
muy olorosa
como la camisa
que lleva mi esposa.

Johssep

Wilmer AntonyEL GATO

El gato con barbas 
juega con unas ratas
en el campo con plantas 
de muchas ramas,
y come manzanas
con sus enamoradas.

Reiser Andrés

VAMOS A LA MISA

- ¿Vamos a misa?
- No tengo camisa.
- ¿Vamos a la plaza?
    con la señora Tomasa, 
    para ir a su casa.

Iván
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LA SEÑORA FLOR

La señora Flor 
compró un corrector
para su hermana menor, 
y ella le dio un color,
un borrador
y un tambor.

EL POLLITO

Pollito Lito, 
vives solito,
no tienes amiguito, 
eres pobrecito pero, 
cariñosito.

César Miguel
MI SAPITO

Sapito, eres bonito 
de color plomito, 
eres pequeñito
muy cariñosito 
y saltonsito.

Eugenia

VICUÑA

Tengo una vicuñita muy hermosa,
su lana es muy pastosa, 
su carne es muy deliciosa y
es muy quisquillosa.

GIRASOL

Girasol, brillas como oro.
Te miro como un tesoro.
El campo se pone muy feliz 
por tenerte como una luz.

Víctor Jackeline Patricia

Javier César

MI PERRITA

Mi perrita  Perlita 
es bonita
y bien bravita, 
cuida mi casita 
como una osita. Wendy Karoley

Yony

MI LORO

Tengo un loro muy chinchoso, 
tiene cara de mañoso,
es muy ocioso
y camina chistoso.

Jhandira

MI TORO

Mi toro es muy bonito 
y muy cariñosito,
sus ojos son como un farolito 
y sus cuernos un arquito.
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LA OVEJA

Yo tengo una oveja 
que es  vieja
y coja.
Tiene pequeña oreja 
por eso, se queja
y se aleja.

MI MAMITA

Mi mamita es flaquita, 
y  muy bonita.
Sus manos son largas 
y blancas
que nos dan muchas 
caricias.

Javier

Wendy Karoley, Lisbeth Daysi

LA MARIPOSA

Esa mariposa
es de color rosa. 
Es muy hermosa 
y vuela orgullosa.

MI PERRO

Yo tengo un perro gracioso
y muy bondadoso, 
come delicioso,
y duerme bullicioso.

Jhandira

Víctor Christian

Luís Fernando

Virginia

Yony

LORITO

Lorito, eres bonito
y muy juguetonsito;
eres remedonsito
y cariñosito.

Flor de María

MI GATITA

Yo tengo una gatita, 
se llama Margarita, 
es muy bonita
y juguetoncita.
Toma lechecita 
con su criíta.

MI BURRITO

Tengo un burro muy cariñoso;
es un animal hermoso
y muy amistoso. 
Camina pasmoso 
como un oso.

MI LORO

Yo tengo un loro 
muy grosero,
vive en una jaula de oro,
es de color rojo y verde oscuro, 
sus patas son de hierro.
Se llama Teodoro.
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MI VACA

Tengo una vaca 
blanca y flaca.
Se llama Maluca. 
Come poca oca.
Tiene una gran peca 
en la nuca.

MI CABALLO

Tengo un caballo, 
que es muy bello. 
Tiene un lomillo
con mucho cabello.
Le gusta comer repollo.

Niños, niñas  y docente

MARIPOSA

Linda mariposa,
chupas el néctar de la rosa 
que es muy deliciosa.
Eres muy preciosa
y muy silenciosa.

Víctor Christian y Wilmory

Eugenia
MI CABRITA

Tengo una cabrita, 
bonita y chiquita, 
sus ojos son de lata 
y su nariz de tapita, 
es cojita
y cariñosita.

Luís Fernando

ESA ROSA

En esta pampa inmensa 
veo crecer una rosa, 
es muy hermosa 
como la mariposa,
es curiosa
y graciosa.

Wilmory Gallegos
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LA BANDERA

Bandera mía, eres muy
Amorosa. Haz 
Nacido gracias a 
Dios. Eres
Encantadora, de color
Rojo y blanco. Flameas siempre
Alegre.

MADRE

Madrecita mía 
Amada y cariñosa, 
Dama respetuosa, 
Realista y rebelde, 
Eres elegante.

Víctor Christian

César Miguel

MADRE

Madre bonita
Amiga de nosotros, eres
Dulce como la miel. Te traemos
Regalos, porque
Eres encantadora.

Iván Challco

Lisbeth Deysi

Jhandira

Víctor Christian

MADRE

Madrecita linda y
Amorosa; eres
Dulce, dueña de mi corazón, 
Reina de la familia, 
Encantadora y respetuosa.

Alonso Sinsiya

LA BANDERA 

Bandera bonita, 
Amada y
Nueva. Cuando te veo eres
Dorada y
Encantadora. Cuando me miras eres
Romántica y
Alta.

MADRE

Mamita linda y 
Amada como el 
Dulce, eres 
Renegona 
Elegante y tierna.

MAMÁ

Madrecita mía, eres muy 
Alegre, pareces a una hada,
Madrina, muy
Amable y cariñosa.

MADRE

Madrecita 
Amorosa, eres 
Delicada como una 
Rosa y trabajadora 
Excelente.

Flor de María
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MAMÁ

Madre querida, eres 
Alegre. Aún estando 
Mal, eres
Agricultora, muy buena.

SOL

Solcito, iluminas de día como el
Oro brillante. Compañero de la luna, que tu
Luz en la noche nos refleja.

Waldir

Johssep y Víctor

Wilmory

Iván

Waldir

Johssep

Virginia y Maeba

PAN

Panecillo precioso, eres un
Alimento rico y
Nutritivo. TIGRE

Tigre, triste e 
Inteligente, pareces un 
Gato grande que corre. 
Rasca y rasca el aire,
Eres feroz como ninguno.

PERRO

Perro callejero, eres
Enano y muy 
Rudo, andas con 
Rabia y siempre
Ocioso y sucio.

...

FLOR

Florcita pequeña, 
Linda y cariñosa, eres 
Orgullosa, muy flaquita y 
Roja.

PERRO

Perrito, eres peludo, eres 
Enano y hermoso; eres 
Rabioso y pulgoso; eres 
Robusto. Corres veloz con tus 
Orejas largas hacia atrás.

CEBRA

Cebra del monte, eres 
Elegante, tu piel es 
Brillante y muy
Rayada. Pareces un
Asno con pijama.
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DELFÍN

Delfín, animalito 
Elegante y 
Limpio, eres
Fantástico y siempre 
Impresionas a la gente 
Nadando y haciendo piruetas.

GIRASOL

Girasol que creces en el campo, eres
Inmensa y bella,
Radiante como el sol, que
Alumbra todo el campo. Tus hojas
Son muy verdes y medianas, nos miras
Orgullosa como un
Lucero desde lo alto.

Víctor Christian Jackeline Patricia

Niños, niñas  y docente

RATA

Rata, animalito
Ansioso, ágil como el león.
Todos te desprecian, por ser ladrón,
Ambicioso y perjudicial.

LECHÓN

Lechón huarocondino, eres 
Exquisito, limpio y 
Crocante. Todo
Hombre al degustarte
Orgulloso se siente, de probar plato como 
Ninguno ¡Qué rico!

Víctor Christian
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EL LEÓN

León salvaje, 
cazador y veloz, 
orejas de oro, 
ojos de plata.

Tu cola es como una escoba, 
tus patas son como el acero,
tus colmillos son blancos como las nubes, 
tu cabeza se parece mucho al sol.

MARÍA

María, madre de Jesús, 
eres como mi madre, 
porque estás en mi corazón 
brillando como la luz.

María, madre heroica, 
madre valiente y luchadora.
madre amable,
todos los días, tú nos bendices.

Christian Johssep Alonso

VICUÑITA

Vicuñita andina,
eres pequeña y veloz
como la moto.
Tu lana es muy fina
como el oro.

Tus patas son fuertes
como el hierro.
Tu cola es pequeña,
parece la cola de la liebre.
Tus ojos ven muy lejos 
como si tuvieras larga vista.

Tu cuello es poco grueso
como de la botella.
En tu cabeza llevas
las orejas paradas,
parecen las astas de un toro.

Iván Alonso Javier

MARÍA

María, eres como mi madre,
como una flor delicada, 
Siempre me cuidas,
por eso, soy feliz.

María, eres madre de Jesús,
eres esposa de José e
hija de Dios.
María, tú eres la dueña de mi corazón.

Iván

LA NAVIDAD

Ya llegó al Perú
la Navidad y
brilla en Huarocondo.

Ya llegó al Perú 
Jesús y trae 
muchos regalos
a todos los niños.

Johssep
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MADRECITA

Madrecita de mi vida
estás guardada 
en lo profundo 
de mi corazón 
como un tesoro.
Eres orgullosa
y muy hermosa
como una rosa.

Wilmory

MAESTRO QUERIDO

Maestro querido
que enseñas la lección, 
eres abnegado
en nuestra institución.

Y yo soy tu alumno atento, 
con el corazón contento. 
Estudio con entusiasmo
y con mucho cariño.

MADRE QUERIDA

Mi madre adorada, 
es muy linda, 
es mi tesoro.
Un diamante divino, 
es la luz que ilumina 
mi camino de luna.

Wilmory

Flor de María

Wilmory

A MI MAMITA

Mamita, eres hermosa
como una rosa.
Tienes una melena 
que es de milanena

Estás siempre contenta
y muy coqueta.
Eres orgullosa
y muy cuidadosa.

Wendy Karoley

A MI MAESTRO

Maestro querido,
tú nos enseñas
con tu palabra
y manos suaves.

Tú nos dices:
“el que estudia 
será grande un día”.
Orgullosos de ti estamos 
maestro querido.

AL CAMPESINO

¡Hombre peruano!
que trabajas en el campo, 
cada día aprovechas el tiempo.
¡Tú eres nuestro hermano!

Eres valiente y luchador,
de los Incas seguidor.
Todo el mundo te agradece
porque gracias a ti la semilla crece.

Cada veinticuatro de junio es tu día. 
Campesino te festejamos con cariño
porque eres nuestro amigo.

Niños, niñas  y docente
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ESCUELA QUERIDA

¡Escuela querida! 
Eres imponente, 
limpia  y radiante.
Eres nuestra morada
con flores y árboles adornada.

En mi pueblo Huarocondo, 
brillas como un tesoro.
Orgullosos nos sentimos
de ti, niñas y niños.

Así, como el pajarillo mañanero, 
cada mañana canta con esmero,  
en tus aulas los estudiantes,  
se esfuerzan en sus lecciones.   
Así, como las mariposas en el campo,  
de flor en flor revolotean,  
los niños en tu amplio patio,  
aquí, allá refrigeran y corretean.   
Así es, todos trabajamos  
unidos como hermanos,  
buscando siempre relucir  
un nuevo porvenir.   
San Luís Gonzaga, nuestro patrono,  
lo festejamos el 21 de junio  
con afán y jolgorio,  
bailando, declamando y cantando.   
¡Escuela hermosa!  
que llevas el merecido nombre  
de un ilustre hombre,  
Mario Vargas Llosa,  
de literatura Premio Nobel. 
Guíame por buen camino  
para ser como él,  
hombre que resalte en mi pueblo.

A MI ESCUELA

Tengo una escuela que es bonita, 
es muy limpiecita.
Tiene espacios con flores
de hermosos colores.

Ella es nuestra morada
con pastizales de color  verde.
En sus aulas trabajamos con alegría
para ser grandes.

Mi escuela se ve imponente, 
alimenta nuestra mente.
San Luís Gonzaga es nuestro patrono
lo festejamos el 21 de junio.

Wilmory

Niños, niñas y docente

ESCUELITA LINDA

Escuelita adorada, 
eres hermosa 
como una rosa.
Tú guías nuestra vida.

Todos los maestros
luchan cada día,
y nosotros los niños
venimos a trabajar con alegría. 

Cuando el pajarillo muy temprano, 
canta con esmero,
los niños nos alistamos alegres
para ir a nuestras lecciones.

Alonso
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LORITO

Lorito, yo te quiero mucho,
sin ti llorando estoy.

Nunca, nunca, nunca te vayas.
Eres mi loro que yo busqué,
en la selva te encontré
y a mi casita yo te llevé.

MI ESCUELA

Subo la cuesta, miro la pampa,  
qué bonita se ve mi escuela,  
bien pintadita como ninguna.   
Aquí jugamos, aquí aprendemos,  
como hermanos siempre unidos.  
 
De nuestra escuela, el patrono  
San Luís Gonzaga es nuestro amigo.   
El veintiuno del mes de junio,  
de mi escuela su aniversario es.  
Lo festejamos con mucho cariño. 
(Fuga) 
De aquí cerca y desde lejos,  
alegres venimos  
a nuestra escuela de Huarocondo,  
con el sol radiante.Ritmo: Rosita

Alumnos y docente.

Ritmo: Miro la pampa, subo la cuesta.
Trío Colquemarca.
Niños, niñas y docente.

EL PAJARITO

El pajarito de mi pueblo 
qué triste está llorando. 
Seguro se ha perdido,
su dueño le está buscando.

Hay pajarito tan triste, 
que su corazón está partido, 
porque su dueño no está,
por eso está tan triste.

Ritmo: La campanita de mi pueblo
Reiser Andrés
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EL SUSTO EN LA MONTAÑA

Un día en la montaña, cuando mi mamá y mi  papá  
discutieron  y  se  pelearon;  mi mamá, mi hermano y yo 
nos metimos en el monte.  En  la  noche,  pasó  un  
tigre  por nuestro lado y nos asustamos mucho. Yo 
pensé que nos iba a comer, pero felizmente se fue. 
Al día siguiente, nos fuimos al campamento y nos 
vinimos a Cusco.

Wilmer Antony

EL MENTIROSO

Yo mentí a mi mamá y lo confieso.
Fue cuando un día de esos estaba cocinando, me distraje e hice quemar las papas en la sar-
tén. Para que no me riñera mi viejita opté por arrojar las papas negras a la olla del perro, pero 
mi hermano me vio y me dijo:
- Le voy a contar a mamá lo que has hecho, vas a ver.

En ese instante, llegó mi mamá y me preguntó:
- ¿Freíste bien las papas hijo? Yo le respondí:
- Sí, mamá.

De pronto, entró mi hermano y  dijo:
- Es  mentira  lo  que  dice  Alonso mamá. Él hizo quemar las papas y las botó a la olla del perro.
Mamá me miró amarga y me dijo:
- ¡Qué! ¿Has hecho quemar las papas?

Agarró un látigo y me sobó por mentiroso, luego me gritó:
- ¡Ahora no vas a comer!

Debí decir la verdad, entonces, de repente no me castigaba.

Alonso
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MI MENTIRA

Un día, mi mamá me mandó a  que mirara nuestra chacra. Yo salí 
de mi casa llevando mis tiros. Unos niños estaban jugando tiros  
(canicas) en el camino, me acerqué   y me puse a jugar con ellos. 
Como se me hizo tarde jugando, no fui a la chacra, regresé a mi 
casa y le dije a mi mamá que la chacra estaba bien.

Mi mamá me sirvió mi comida, después me preguntó:
- ¿Jugando? ¿Ganaste más tiros? Yo me asusté y le dije:
- ¿Qué  mamá? ¿Cómo  sabes  que yo estuve jugando tiros?

Mi mamá descubrió que jugué y mentí. No me hizo nada, pero 
yo, desde ese día, sí voy a ver mi chacra.

Lino

EL GATO

Un día, mi hermanito se fue a comprar pan, cuando regresó le dijo a 
mi mamá:

- Aquí está el pan, mamá. 
Y ella le ordenó:
- Ponlo en la mesa hijo.

Luego, salió a comprar café, cuando regresó le preguntó:

- ¿Dónde está el pan?

Mi hermanito respondió sorprendido:

- El gato se lo habrá comido, no hay.
- Ah ya, por eso estás llorando.

Mi mamá entró al otro cuarto y encontró al gato durmiendo, regresó 
renegada y le dijo a mi hermanito:

- Así que el gato se comió el pan, ¿no? Tú seguramente eres el gato.

Mi  hermanito agachó la cabeza y no pudo decir nada.

Maeba
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MIS OVEJAS

Cierto día, mi hermanito Juan y yo estábamos pastando nuestras ovejas en el campo, un 
poco alejados de nuestra casa. Estábamos felices, haciéndonos bromas y saboreando 
nuestra cancha con queso. En ese  instante  de  alegría,  no  nos  dimos cuenta que el cordero 
Diablito, llamado así por su enorme cornamenta, vino hacia nosotros  y  con  fuerza  corneó  a  
mi hermanito,  él  gritó  fuerte  de  susto  y  de dolor, luego se fue llorando a casa. Yo me quedé 
triste viendo marchar a mi hermano lloroso y adolorido.

De pronto, se acercaron hacia mí dos ovejas. Querían cornearme, yo me escapé corriendo, 
pero una oveja me alcanzó, me corneó  en  el  trasero  y  me  caí. Grité:  
- ¡Auxilio! Mi oveja me cornea. Nadie me escuchó. La oveja se fue y yo me quedé sentada 
llorando.

Un señor que andaba por ahí,  se acercó alarmado  por  mi  llanto  y  me  preguntó:
- ¿De qué lloras? Yo le respondí:
-Mi oveja me corneó.
El señor se puso muy triste y se fue.

Eugenia

MIS HERMANOS

Cuando yo estaba cursando el quinto grado de secundaria, nuestro profesor de Historia del 
Perú, un día nos dijo:
- ¡Jóvenes! Yo, en muchas oportunidades les escuché decir que, los chilenos son nuestros 
enemigos, que son miserables, que son unos rateros, que si estarían por aquí los botaríamos, 
y no sé qué otras cosas más. ¡Jóvenes!, no debemos tener rencor a los chilenos. Sí, es cierto 
que hace años estuvimos en guerra por motivos territoriales, pero eso ya terminó. Ahora 
vivimos en paz con nuestro vecino país. Por eso, cuando veamos por aquí a los chilenos 
debemos tratarlos bien. Ellos son turistas que vienen a visitarnos como lo hacen personas 
de otros países.

El profesor se paró de su asiento y caminando, por entre nosotros, continuó:
- Así que jóvenes, los chilenos son nuestros hermanos y debemos vivir sin resentimientos
ni venganzas contra ellos.

De pronto, uno de mis compañeros levantó la mano y el profesor le dijo:
- Habla, ¿qué quieres decir?
- Profesor, ¿los chilenos son mis hermanos?
- Claro que sí, son tus hermanos.
- Entonces, mi papá es un mujeriego.

El  docente  sonrió  y  nosotros  soltamos  una  carcajada  estruendosa.  Luego,  el  profesor 
comprendió que era una broma y siguió explicándonos sobre ese y otros temas.

Eugenia
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EL RELOJ

Una mañana, los cuatro hermanos, nos levantamos muy temprano para ir a nuestra escuela. 
Como siempre, nos fuimos a la huerta a jugar, mientras mi mamá recién prendía el fogón 
para hacer el desayuno. Cabe aclarar que mi papá, una semana antes le había comprado un 
reloj a mi hermano Rimberty, por ser el mayor de todos. Cuando estuvimos empezando a 
jugar a las canicas, mi hermano miró su reloj y desesperado nos gritó: 
- ¡Miren, ya son las siete y cincuenta! 

Ni bien lo escuchamos, salimos corriendo de la huerta, con dirección al cuarto donde 
dormíamos. Sacamos nuestras mochilas y, sin lavarnos la cara siquiera, salimos de la casa 
corriendo. Mi papá al vernos nos preguntó: 
- ¿A dónde van tan temprano? 

Nadie le contestó y nos dirigimos hacia la escuela que queda a unos quince minutos de 
caminata. Mi hermano mayor encabezaba la fila, los demás íbamos detrás de él y el último de 
mis hermanos venía atrás, arrastrando su mochila. Estaba en primer grado. 
Al llegar cansados a la escuela, miramos por todos lados y no había ningún niño. Nos miramos 
las caras, entonces mi hermano mayor nos dijo: 
- No hay labores, seguramente han suspendido las clases, regresemos. 

Todos chascosos y sucios, nos regresamos juntos, caminando despacio. Cuando llegamos a 
casa, mi padre nos estaba esperando sentado, en la puerta de la tienda. 
- ¿A dónde se fueron? Nos preguntó. 
- A la escuela, parece que han suspendido las labores no hay nadie, por eso nos hemos 
regresado. Respondió muy tranquilo mi hermano Rimberty. 
- Así que, ¿no hay labores, no?, ¿qué hora es? 
- Las ocho y veinte, contestó mi hermano.

Mi padre nos miró bien, luego sonrió. Miró su reloj y le dijo a mi hermano mayor: 
- Recién es las siete y veinte, tu reloj está adelantado una hora. Vayan a  lavarse la cara que 
vuestra madre los está esperando con el desayuno. Cansados aún, recién nos fuimos a 
lavar la cara.

Roger
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EL DORMILÓN

Yo tenía cinco años y estudiaba en el jardín, a veinte minutos de caminata del pueblo. 
Una mañana, yo salí de mi casa con mi pequeña mochila a la espalda con dirección al jardín. 
Al llegar a la plaza, me puse a mirar a unas hormigas que caminaban en fila en el pavimento. 
Salían de un huequito y no se sabe hacia adónde iban. Era un hilito interminable de hormigas. 

Cuando levanté la cabeza, vi a lo lejos que venía mi profesora, junto con otros niños, hacia la 
plaza. Me paré y me fui corriendo a mi casa. Entré a la tienda sin que se dé cuenta mi papá. Él 
estaba sentado en la vereda leyendo un periódico. Me metí debajo del mostrador y me 
eché encima de una bolsa vacía de azúcar. 
La profesora llegó a la tienda. Se saludaron con mi papá, luego le preguntó: 
- ¿Por qué no mandó a su hijo Roger al jardín? 
- Sí lo mandamos, profesora. Hace media hora que salió de casa, ya debe estar en el jardín. 
- Ah bueno, me voy, seguramente nos hemos cruzado, porque yo vine por otro camino. 
Recogeré a una niña más por allá y nos regresamos al jardín. Hasta luego, señor Antonio. 
- Hasta luego señorita, dijo mi papá.

La profesora se fue y mi papá se puso a atender a unos señores. Yo seguía escondido, 
esperando a que mi papá saliera otra vez, para irme a jugar a la plaza. 
Esperando y esperando me quedé dormido, no sé cuanto tiempo, pero cuando desperté 
todo estaba oscuro. Me levanté rápidamente y me di cuenta que la puerta estaba cerrada. 
Toqué la puerta gritando: 
- ¡Papá, abre la puerta! ¡Papá, papá! 
Como nadie abría, me puse a llorar. 
Una señora que pasaba por allí se detuvo al escucharme y me preguntó: 
- ¿Qué pasa niño? 
- Mi papá me encerró, quiero salir. 
- Ya no llores, ahora mismo llamó a tu papá. ¿Cómo es posible que te encierre? ¡Voy ha hablar 
con tu padre! 
Después de un rato vino mi papá, abrió la puerta y se sorprendió al verme sentado llorando. 
Me levantó en sus brazos y me preguntó: 
-¿Cómo entraste? Yo pensé que estabas en el jardín. Yo le conté todo y luego me dijo: 
- Ya ves, solito te has castigado, por no ir al jardín. Desde esa vez, me iba derechito al jardín. 

Roger
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EL CHANCHITO

Al frente de nuestra casa vivía una señora llamada Martha. Ella criaba chanchos y gallinas. Era una 
señora muy problemática, andaba buscando pleitos con todos los vecinos, sin razón. 
Una tarde, la señora salió de su casa a buscar a sus chanchos que caminaban por la calle. Los encontró 
y arreaba a su casa renegando, porque le faltaba un lechoncito, (cría de cerdo). 

Una vez, encerrados sus chanchos en el chiquero, salió a la calle preguntando por su cerdito 
extraviado. Iba de casa en casa, echaba la culpa a algunos vecinos y se iba discutiendo. 
Llegó a la puerta de una casa donde una niña de cuatro años jugaba en la vereda con sus muñecas, 
la señora le preguntó: 
- ¡Oye niña! ¿No haz visto un chanchito pequeño por aquí? 
- ¿Un chanchito pequeñito? 
- Sí, un chanchito pequeñito. Con sus manos casi juntas indicó el tamaño. 
- Sí, lo he visto. Mi mamá lo tiene encerrado en uno de mis cuartos. 

La señora se fue inmediatamente a la delegación policial y, no sé cómo, convenció a los policías para 
que uno de ellos la acompañara a la casa de la niña. Cuando estuvieron ahí, la señora le dijo al policía: 
- Señor policía, está es la casa, aquí vive la ladrona que robó mi chanchito. Entre y saque a mi chancho. 
El policía preguntó a la niña: 
- ¿Es verdad que tu mamá tiene encerrado a un chanchito pequeño? 
- Sí señor, allá lo tiene encerrado. Con su dedito apuntó a uno de los cuartos que estaba con candado. 
- Llama a tu mamá, ordenó el policía. 
- ¡Mamá, mamá! Te llama un policía. 

La señora Satuca salió de la cocina y se sorprendió al ver a su vecina acompañada del policía. Saludó 
a ambos y preguntó: 
- ¿En qué puedo servirles? 
- ¿Es verdad que usted tiene encerrado en su cuarto al chanchito de esta señora? Preguntó el policía. 
- ¿Qué chanchito? Respondió la señora Satuca, sorprendida. 
- No mienta señora, su hija nos acaba de decir que usted tiene encerrado al chanchito, en aquel 
cuarto. 
La señora Satuca miró a su hija con asombro y le preguntó: 
- ¿Oye, qué chanchito he encerrado? 
- Un chanchito pequeñito, sí mamá está ahí. Respondió la niña con seguridad. 
- Ya ve señora, ¿cómo puede usted robar de esa manera? Abra la puerta de ese cuarto y ¡devuelva 
ese chancho! Ordenó el policía. 

La señora Satuca miró a su hija con cólera, metió la mano a su mandil y se dirigió a abrir la puerta. 
Una vez abierta la puerta, la niña entró corriendo y salió mostrando un chanchito de arcilla, una 
alcancía.
- Aquí está el chanchito, dijo muy contenta. 

Roger
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MI TÍA

Cuando tenía cuatro años, mi mamá se fue a Huarocondo a 
hacer compras, y nos dejó a mí y a mi hermanito con nuestra 
tía. Ella, viéndonos desocupados, nos dijo: 

- Vamos al cerro, a ver a la vaca. 
- Ya tía, respondimos y nos fuimos caminando despacio. 

Llegando a una lomada, nos dijo: 
- Quédense aquí, yo iré por la vaca, ahorita regreso. 
Esperamos largo rato a mi tía, pero no venía. Como no 
aparecía, optamos por regresar. No sé por qué camino, pero 
bajamos hasta llegar a la carretera. Ese lugar se llamaba 
Almacena Moqo. Cuando estuvimos caminando tristes por la carretera, hacia Huarocondo, 
nuestra mamá venía. Al vernos se sorprendió y nosotros nos alegramos, luego nos hizo 
regresar a la casa. 

Desde esa vez, ya no queríamos quedarnos con nuestra tía. 

Winder Andrés
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EL NIÑO Y SUS GALLINAS

Cierto día, las gallinas estaban en su jaula sin su dueño, 
porque él había ido a la chacra. Las gallinas tenían 
mucha hambre y se estaban muriendo. Cuando el 
dueño abrió la jaula, una de las gallinas empezó a 
patearlo, después, lo mismo hicieron todas las gallinas. 
El dueño las calmó con abundante maíz y desde ese día 
ya no se olvida de dar de comer a sus gallinas. 

Winder Andrés

1. ¿Por   qué   las   gallinas   se   estaban 		
     muriendo?

2.  ¿Por qué las gallinas patearon a su   
      dueño?

3. ¿Qué aprendió el dueño de las gallinas?

4.  ¿Cómo debemos tratar a los animalitos 
      que tenemos en casa?

COMPRENSIÓN LECTORA
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EL CAZADOR Y EL PUMA

Un día, un cazador buscaba a un puma. 
De pronto, apareció el puma, el cazador se asustó y 
se escondió detrás de una piedra. Apuntó con su 
escopeta, pero el puma se dio cuenta que el cazador 
lo iba ha matar y saltó hacia el bosque. El cazador lo 
siguió, apuntó al puma de nuevo y disparó. Le hizo una 
herida, el puma se fue sangrando y rugiendo de dolor. El 
cazador regresó triste y arrepentido a su casa. Guardó 
su rifle para siempre. 

Iván  y Alonso

COMPRENSIÓN LECTORA

1. ¿Qué quería hacer el cazador?

2.  ¿A dónde escapó el puma y cómo?

3. ¿Por qué?

4.  ¿Por qué el cazador guardó su rifle para 
       siempre?
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EL NIÑO Y SU GATO

Cierto día, un niño estaba jugando en su casa con sus 
juguetes. Entró su papá trayendo un gato amarillo y 
peludo y se lo dio a su hijo. 
El niño empezó a jugar con el gato, la mamá al verlo le 
dijo: 
- Hijo, no juegues con el gato porque te puede arañar. 
El niño no hizo caso y siguió jugando con el gato. 
De pronto, el gato lo arañó en la cara. Lloró mucho y 
nunca más volvió a jugar con el felino. 

Wilmory

1.  ¿Qué  le  trajo  de  regalo  el  papá  a  su 
     hijo?

2.  ¿Qué le dijo la mamá a su hijo?

3. ¿Qué aprendió el hijo?

4.  ¿Qué hubiera pasado si el hijo obedecía 
       a su madre?

COMPRENSIÓN LECTORA
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LA HORMIGA Y EL ELEFANTE

Un  elefante  caminaba  por la  falda  de  un cerro comiendo hierbas.
Cierto día, se encontró con una hormiga laboriosa que venía cargando  comida. El elefante 
le preguntó:

- ¿A dónde estás llevando esa comida? La hormiga respondió: 
- Estoy llevando esta comida para mis hijos. 

El elefante quiso quitarle, pero la hormiga fue más lista y escapó a su casa. Cuando llegó, le 
contó todo lo sucedido a su esposa y a sus hijos. La familia se sintió más feliz que nunca. 

Reiser Andrés

1.  ¿Qué hacía la hormiga?

2.  ¿Qué quiso quitarle el elefante a la 
       hormiga?

3.  ¿Por qué la familia se puso más feliz 
      que nunca?

4.  ¿Está bien la actitud del elefante? 
       ¿Por qué?

COMPRENSIÓN LECTORA
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EL GALLO Y EL RATÓN

Cierto día, un gallo paseaba en el campo comiendo 
gusanitos. De pronto, volteó y vio a un ratoncito 
escondido detrás de una piedra. El gallo se dirigió hacia 
la piedra y el ratón ya no estaba. Entonces le llamó: 
- ¡Oye ratón, sal de ahí! El ratón contestó: 
- ¡Ya gallo! 

Cuando salió el ratón, el gallo fue corriendo tras de él. 
El gallo, por voltear, tropezó con un árbol y se desmayó. 
El ratón al verlo se puso a llorar. De pronto, el gallo se 
levantó y se hicieron grandes amigos. 

Yony

1.  ¿Qué hacía el gallo? 

a.	Paseaba.

b.	Cantaba.

c.	Volaba.

2.  ¿Quién estaba escondido detrás de la 
       piedra?

3. ¿Por qué se desmayó el gallo?

4.  ¿Por qué crees que se hicieron amigos 
        los dos animales?

a. El gallo.

b. El gallo y el ratón.

c. El ratón.

COMPRENSIÓN LECTORA
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EL CHANCHO Y EL CUY

En un pueblo pequeño vivían dos animales 
salvajes: el chancho y el cuy. 

Cierto día, el chancho se puso a dormir en 
su choza muy grande. De pronto, apareció 
el cuy hambriento. Se acercó al chancho y 
le mordió la cola. El lechón gritó: 
- ¡Ay, me duele mi cola! ¿Quién está ahí? 

El cuy respondió: 
- Soy yo, tu amigo el cuy. Tengo hambre. 

El chancho le miró y le saludó: 
- ¡Hola, amigo pequeño! 
- ¡Hola, amigo cochino! César Miguel

El chancho se amargó y le dijo: 
- ¿Por qué me dices cochino? 
- Porque eres dormilón y te ensucias mucho. 
- ¡Oye, no me digas cochino, sino te comeré! 
- Está bien, discúlpame nunca más te 
insultaré. 
- Muy bien, los amigos no deben 
insultarse. 

El chancho le invitó su comida y se durmieron 
los dos. 

1.  El chancho y el cuy vivían en: 

2.  ¿Por qué gritó el chancho? 

3. ¿Por   qué   el   cuy   le   dijo   al   chancho 
      cochino?

4.  ¿Qué  hubiera  pasado  si  el  cuy  seguía 
        insultando al chancho?

a. Porque el cuy le hizo asustar.

b. Porque el cuy estaba de hambre.

c. Porque el cuy le mordió la cola.

COMPRENSIÓN LECTORA

a. Una choza.

b. En un pueblo pequeño.

c. En un pueblo grande.
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EL PERRO Y EL LORO

Había una vez, un loro que estaba en un árbol grande. Un perro 
que pasaba por el camino le dijo: 
- ¿Cómo estás amigo? El loro respondió: 
- ¡Muy bien! 
- ¿Vamos de compras? 
- ¡Vamos amigo! 

Cuando estuvieron caminando, el loro le dijo al perro: 
- Oye amigo, en tu cabeza hay una pulga. 
El perro respondió: 
- Por favor amigo, quítamela con tu pico. 

El loro voló hacia el perro y sacó a la pulga de la cabeza de su 
amigo. El perro agradeció al loro y se fueron felices. 

Wilmory

1.  ¿Qué le propuso el perro al loro?

2.  ¿Por qué crees que el perro le pidió un 
      favor al loro? 

3. ¿Por qué el perro agradeció al loro?

4.  ¿Está bien ayudar a los demás?
       ¿Por qué?

COMPRENSIÓN LECTORA
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EL PATO Y LA VACA

Había una vez, un pato y una vaca que vivían cerca de 
un rió. 
Un día, los dos animales se fueron al río a hacer sus 
necesidades. Cuando estaban defecando los vio un 
gallo y les dijo: 
- ¿No saben que no deben ensuciar el río? 
El pato contestó: 
- Tienes mucha razón 
La vaca le preguntó: 
- ¿Dónde, entonces, podemos defecar? 
- Pueden ir al campo.  

Entonces, la vaca y el pato se fueron a defecar al campo. 
Cuando llegaron al campo, un animal los hizo asustar 
gritando. Era el conejo, amigo de los dos. Se saludaron. 
- Hola, amigo conejo. 
- Hola, ¿qué están haciendo? La vaca respondió: 
- Queremos defecar aquí. 

El conejo les dijo: 
- ¿No saben que no deben defecar aquí? 
- No sabíamos, entonces, ¿a dónde debemos ir? 
Preguntó el pato. 
- Les voy a dar un consejo, vayan al cerro, hagan un 
hueco y defequen ahí. Lo tapan bien, porque si los ve el 
zorro ecologista se va a molestar si no lo hacen. A él no 
le gusta que ensuciemos los lugares donde caminamos 
y nos alimentamos. 

Los dos animales hicieron caso, al consejo del conejo. 
Se fueron al cerro y en un hueco defecaron y lo taparon. 
Así termina esta historia. 

Víctor Christian

1.  ¿Qué hacía el gallo? 

2.  ¿Qué les dijo el gallo al pato y a la 
      vaca? 

3. ¿Qué les aconsejó el conejo?

4. ¿Cómo están nuestros ríos ahora? 
      ¿Por qué?

a. Que no naden en el río.

b. Que no defequen en el río.

c. Que no pasen el río.

COMPRENSIÓN LECTORA

a. En el campo.

b. En el cerro.

c. En el río.
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EL NIÑO ABANDONADO

Una vez, una muchacha alumbró a un robusto niño. 
Apenas nacido, sus padres lo abandonaron. Lo llevaron 
a un orfanato porque no podían alimentarlo, es que, 
apenas eran adolescentes. 

En el orfanato, el niño fue maltratado, por eso, un día 
se escapó lejos. Consiguió trabajo y se inscribió en una 
escuela. Así, el niño trabajó,  estudió y salió adelante. 

Anónimo

1.  ¿Por qué abandonaron al niño apenas 
nació?

2.  ¿Por qué el niño se escapó del 
       orfanato?

3.  ¿Cómo salió adelante el niño?

4.  ¿Cómo crees que viven los hijos sin sus 
       padres? 

COMPRENSIÓN LECTORA
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EL HOMBRE ALCOHÓLICO

El señor Juan vivía, en un pueblo llamado Huarocondo, feliz con su familia, labrando la tierra. 
Hasta que, un aciago día se fue a trabajar a una chacra. Allá, sus amigos, sin que él quiera, 
después del trabajo, lo hicieron tomar. Así, se fue a su casa y al llegar, les pegó a su esposa y a 
sus hijos por querer atajarlo. Todo sucedió porque el señor Juan quería seguir tomando y su 
esposa le decía que ya no tomará. 

El señor Juan salió de su casa y se fue a una cantina a seguir tomando cerveza y trago. 
Así, se puso a tomar con sus amigos todos los días hasta volverse alcohólico. Cuando dejaba 
de tomar su cuerpo temblaba y se ponía enfermo. Ahora, no puede vivir sin tomar. Perdió a 
su familia, gracias a sus malos amigos y al alcohol. 

Edith

1.  ¿Cómo vivía el señor Juan? 4. ¿Cómo estaría la vida de señor  Juan si 
      no hubiera hecho caso a sus amigos?

5.  ¿Qué debes hacer cuando un “amigo” 
       te invita a hacer algo que no quieres?

COMPRENSIÓN LECTORA

a. Feliz con su familia.

b. Tomando.

c. En su casa sin salir.

2.  ¿Dónde se fue el señor Juan al salir de 
       su casa?

a. A la calle.

b. A la cantina.

c. A la plaza.

3. ¿Por qué el señor Juan empezó a tomar 
      hasta volverse alcohólico?
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LOS PATOS SALVAJES Y LAS ABEJAS

Cierto día, una pata que vivía cerca a un pequeño río, estaba nadando con sus crías. De pronto, 
aparecieron unas abejas y una de ellas le picó a uno de los patitos. El patito gritó de dolor. 
La madre al ver eso les dijo: 
- ¡Oye! ¿por qué le pican a mi hijito? 
- Es que, así nos divertimos, picando a los animales medianos como tú. Respondió una de las 
abejas. 
- Le picaste tan fuerte, que mi hijito no para de llorar, ahora se hinchará su cabeza. 
- ¿Y qué? Dijo la abeja. 
La madre muy molesta, ordenó a sus crías: 
- ¡Llévenlo a la casa! Que yo arreglo este problema. 
La mamá pata se alistó para volar y agarrar a las abejas a picotazos. 
Las abejas se dieron cuenta de sus intenciones, y una de ellas le dijo: 
- ¡Perdónanos! No sabíamos que era tu hijito, además, desde ahora ya no molestaremos a 
ningún animal por gusto. 
La pata se calmó, pero les ordenó que se fueran. Luego, se fue a su casa a curar a su cría.

Flor de María

1.  La pata vivía en: 4. ¿Por qué crees que pidieron perdón las 
      abejas?

5.  ¿Los niños son como las crías de los 
       patitos? ¿Por qué?

COMPRENSIÓN LECTORA

a. La orilla del río.

b. En el campo.

c. En la orilla de la laguna.

2.  ¿Cómo se divierten las abejas?

a. Volando.

b. Picando a los animales.

c. Nadando.

3. ¿Por qué se amargó la pata?
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LOS HIJOS ABANDONADOS

Un día, una señora estaba muy mal y murió en el hospital 
porque tenía cáncer al hígado. Su esposo era un borracho 
y no tenía plata para comprar el cajón para enterrar a su 
esposa. 

El alcalde, que era el padrino del matrimonio, compró el 
cajón, las velas y pago todo los gastos. Al día siguiente, 
llevaron a la señora al cementerio. Sus hijos lloraron mucho, 
en cambio su esposo no lloró nada. Solo se puso a tomar 
cerveza y trago, en un rincón. 

Los hijos vivían tristes porque su papá se dedicó más a 
tomar. El hijo mayor fue muy responsable, ya está por 
acabar el colegio, también trabaja y así mantiene a su 
hermanito. Ahora, el papá ya está por morirse, a causa 
del alcohol. 

Wilmer Antony

1. ¿Por qué murió la señora? 4. ¿Por qué el esposo no habrá llorado en 
       el cementerio?

5.  ¿Por qué está por morirse el papá?

COMPRENSIÓN LECTORA

a. Porque renegaba mucho.	

b. Porque estaba enferma.

c. Porque no comía.

2.  El padrino del matrimonio era: 

a. El alcalde.

b. El vecino.

c. El hermano.

3. ¿Qué mal tenía la señora? 

a. Cáncer.

b. Tos.

c. Fiebre.

6.  ¿Está bien que el hijo mayor trabaje? 
       ¿Por qué?
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LA VACA Y LA MOSCA

En una pampa inmensa y verde, vivían animales buenos. Cierto día, 
la vaca estaba comiendo pasto porque tenía mucha hambre. De 
pronto, escuchó el ruido de una mosca que volaba dándole vueltas. 
La vaca le dijo: 
- ¡Oye mosca! No me molestes, déjame comer que tengo hambre. 

La mosca no hizo caso y siguió fastidiándola. 
- Por favor, no me molestes, me picas y me haces daño. 
La mosca no hizo caso y se rió: 
- Ja, ja, ja. Me gusta fastidiarte para que no comas. Y siguió molestando a la vaca. 

Entonces, la vaca se amargó. Tiró un latigazo con su cola y la mosca cayó. 

Virginia

1.  ¿En qué escenario ocurren los hechos? 4. ¿Para qué usó su cola, la vaca?

5.  ¿Cuál es el mensaje del cuento?

COMPRENSIÓN LECTORA

a. En el bosque.

b. En una pampa.

c. En el río.

2.  ¿Qué le hacía la mosca a la vaca? 

a. Le hablaba.

b. Le molestaba.

c. Le acompañaba.

3. ¿De qué se reía la mosca?
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EL NIÑO MENTIROSO

Había una vez, un niño que le gustaba mentir. Mentía a todos. Para él, mentir era 
normal, porque nunca se sentía mal después de mentir. 
Un día, entró a una tienda y preguntó por un sticker: 
- Señora, ¿cuánto cuesta el sticker? 
- Está a cincuenta céntimos. 

De pronto, entró una niña a comprar aceite. Mientras la señora sacaba el aceite 
del mostrador, el niño escondió un sticker debajo de su chompa. Esperó a que 
atendiera a la niña, luego agarró otro sticker, pagó por él y se fue a su casa. 

Al día siguiente, entró en una tienda y le pidió a la señora que le diera canicas por el 
valor de un sol. El niño le alcanzó una moneda de dos soles. En ese momento, entró 
una señora a comprar pan, después de atenderla, la señora le preguntó al niño: 

- ¿Cuánto me diste? 
- Le di cinco soles, señora. 
- Estás seguro, ¿creo que me diste dos soles? 
- No, le di cinco soles y ya lo metió a su bolsillo. 

La señora creyó en él y le dio de vuelto cuatro soles. El niño se retiró muy contento, 
sin remordimientos y se dijo: 
- Engañé a la señora, ¡qué bien! 

Después, como el niño tenía más dinero, volvió a la tienda a comprar manzanas. 
Entró junto con él, un niño que pidió una gaseosa de tres litros. 

Mientras la señora se agachaba para sacar la gaseosa, que estaba detrás del 
mostrador, el niño aprovechó y sacó unas cuantas canicas y las metió rápidamente 
en su bolsillo. La señora sospechaba de él, por eso lo miró sin que se diese cuenta 
y vio que sacó las canicas, luego despachó la gaseosa. 

El niño sacó una manzana y le dijo: 
- ¡Cóbrese señora! Le alcanzó una moneda de un sol y estaba por irse como si nada, 
pero, la señora le dijo: 
- ¡Espera! Primero hazme ver lo que tienes en ese bolsillo delantero. 
- Yo, no tengo nada.
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La señora lo cogió del brazo y le buscó en el bolsillo. Encontró 
los tiros y le dijo: 
- ¡Tú, me has estado mintiendo y robando! Vamos, que sepa tu 
mamá de esto. 

La señora lo llevó del brazo hasta su casa. Contó lo ocurrido a 
su madre. Ella sospechaba que su hijo era mentiroso. Entonces, 
le dijo a la señora: 
- Señora, déjemelo, yo lo castigaré ahora mismo y no volverá a 
ocurrir esto nunca más. 
La madre habló con su hijo. El niño se comprometió a no mentir 
ni a robar más. 

Felizmente, él cumplió su promesa. Su madre le había advertido, 
que si volvía a mentir o a robar, le sobaría con ortiga o kisakisa. 

1.  ¿Quién  es  el  personaje  principal  del 
     cuento?

COMPRENSIÓN LECTORA

a. La señora de la tienda.

b. La mamá.

c. El niño.

2.  ¿Qué robó el niño? 

a. Stickers y manzanas.

b. Canicas y una manzana.

c. Canicas.

3. ¿Con qué moneda pagó por las canicas?

Willy Jesús

a. Con una moneda de un sol.

b. Con una moneda de dos soles.

c. Con una moneda de cinco soles.

4. ¿Qué es robar?

5.  ¿Qué crees que le dijo la mamá a su 
       hijo?

6.  ¿Está bien robarles a los compañeros 
       en la escuela? ¿Por qué?
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EL ABANDONO

Había una vez, una familia que vivía discutiendo en su 
casa, casi todos los días los padres peleaban. 
Un día, la familia se levantó alegre, los hijos también. 
Pensaban ya no discutir ni pelear. La mamá se puso a 
cocinar y el papá se fue a trabajar a la chacra. Cuando 
terminó de trabajar, el papá regresó a su casa, entró a 
la cocina y le dijo a su esposa: 
- Sírveme el desayuno, tengo mucha hambre. 
- Ahorita te sirvo tu comida. Pero, estaba fría, sin 
calentar. 
- ¡Tú nunca me alimentas bien! Eres ociosa, ya me 
cansé. Me voy de la casa, lejos y nunca regresaré. 
Dijo amargo el papá.
- ¿Te vas?
- ¡Sí! El papá se despidió de sus hijos: 
- Hijos, cuídense mucho, les mandaré dinero, me voy. 

El señor salió de su casa y se dirigió al paradero. Sus hijos 
lloraron tristes, la mamá también. 
Después de un tiempo la mamá les dijo a sus hijos: 
- Desde hoy ustedes tendrán un padrastro, él los 
educará bien. El hijo mayor se negó: 
- Yo no viviré con él, mejor me voy a trabajar como mi 
padre. Yo ya no quiero llorar y sufrir. Mañana me iré a 
buscar trabajo. 
- Ya hijo, te dejaré ir a trabajar, pero nunca te olvides de 
tus hermanitos y de tu familia. 

Luís Fernando

1.  ¿Cómo vivía la familia? 

2.  ¿Por qué el papá decide irse de 
       casa? 

3. ¿Qué  adjetivos  califican  mejor  
      a  la esposa?

4. ¿Por qué el hijo mayor se negó a 
       vivir con su padrastro?

a. Porque tenía trabajo lejos.

b. Porque sus hijos lloraban mucho.

c. Porque su esposa lo trataba mal.

COMPRENSIÓN LECTORA

a. Feliz.

b. Discutiendo.

c. Unidos.

a. Trabajadora y alegre .

b. Ociosa y descuidada.

c. Buena y ociosa.

5. ¿Cómo crees que debe vivir una 
      familia para ser feliz?
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EL BURRO Y EL CABALLO

En un campo muy lejano, estaban dos animales perdidos: el 
burro cargado de alimentos de su dueño y el caballo sin nada.

Cierto día, los dos se encontraron. Se hicieron amigos y 
empezaron a caminar juntos buscando a sus dueños. El burro 
de tanto caminar, estaba bien agotado y le dijo al caballo: 
- Ayúdame a llevar mi carga, estoy agotado. 
El caballo se hizo el sordo y siguió caminando, el burro muy 
cansado tuvo que seguir caminando con su carga. De pronto, 
el burro se cayó al suelo y murió. El caballo se puso muy triste y 
le dijo al burro arrepentido: 
- Perdóname por no haberte ayudado. 

El caballo se quedó solo y perdido en el campo, sin nadie que lo 
acompañe para siempre. 

Franklin

1.  ¿Por qué se hicieron amigos el burro y 
      el caballo?

4. ¿Por qué el burro se cayó y murió?

5.  ¿Qué nos enseña el cuento?

COMPRENSIÓN LECTORA

a. Porque el caballo ayudó al burro.

b. Porque estaban solos y perdidos.

c. Porque tenían el mismo dueño.

2.  La palabra “agotado” quiere decir: 

a. Alegre.

b. Aburrido.

c. Cansado.

3. ¿Qué adjetivo califica mejor al 
      caballo? 

a. Solidario.

b. Indiferente.

c. Fuerte.
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EL PLANETA TIERRA

Una noche, en el cielo infinito, se encontraron: el planeta 
Tierra, la Luna y, un sin fin, de estrellitas. Una de las estrellitas 
les propuso: 
- ¿Quieren jugar?, jugaremos a las escondidas. 
- ¡Sí, juguemos!, respondió la Luna muy animada. 
- ¡Sí!, contestaron en coro las demás estrellitas. 

La Tierra se puso triste y no dijo nada. Todas la miraron sorprendidas. 
Una de las estrellitas, la más pequeñita, preguntó: 
- ¿Oye amiga, no quieres jugar? 
- No, respondió la Tierra, aún con más tristeza. 
- ¿Y por qué no quieres jugar?, preguntó otra estrellita, que también se había puesto triste. 
- No puedo jugar porque estoy mal y la Tierra empezó a llorar. Cada día me estoy enfermando 
más y más, ya no sé qué hacer.
- ¿Por qué dices que estás enferma?, volvió a preguntar la estrella más pequeñita. 
- Estoy enferma porque los hombres que viven en mí, a pesar que yo les doy todo gratis, me 
están dañando muchísimo. Queman los pastos y árboles, que crecen en mis cerros y pampas; 
con sus fábricas y maquinarias contaminan mi aire; ensucian mis ríos, lagunas y ahora están 
empezando a ensuciar mis océanos. Así, pronto me quedaré sin agua limpia; además, a los 
hombres, parece que no les importa el suelo que pisan, ya no lo quieren como antes. Como 
pueden ver, hay basura por todos lados, y lo que es peor, nadie hace nada para curarme y 
cuidarme. Saben ellos que si siguen actuando así, la vida en mí se extinguirá; sin embargo, 
viven indiferentes, solo les interesa explotar y explotar mis riquezas.

- Ya no llores, interrumpió la Luna muy conmovida. Tienes razón, la gente que vive en ti, te 
maltrata mucho, por eso estas triste y sin ganas de jugar. ¡Pero, esto tiene que acabar! Ahora 
mismo, me apareceré en los sueños de cada hombre y les diré que, si quieren seguir viviendo 
y disfrutando de todo lo que tú les das, te cuiden y te protejan porque eres su única casa. 

La Luna cumplió con lo que dijo. La gente, al despertarse, como por arte de magia, empezó a 
poner en práctica lo que siempre pregonaba, la Luna en su sueños: “Cuidemos y protejamos 
nuestro planeta”. 
Pasaron días, pasaron meses, pasaron años y la Tierra fue cobrando su vigor y buen 
semblante. Cuando esto ocurrió, las estrellitas inquietas, cada noche, proponen siempre jugar 
a las escondidas a sus gigantes amigas. Ellas aceptan encantadas y juegan felices en el cielo 
infinito, mientras el hombre descansa. 

Roger
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1.  Los  personajes  principales  del  cuento son:

COMPRENSIÓN LECTORA

a. La Luna, el Sol y las estrellas.

b. La Tierra, la Luna y las estrellas.

c. La Tierra, la Luna, las estrellas y la gente.

2.  ¿Cómo estaba la Tierra?

a. Sana y feliz.

b. Enferma y contenta.

c. Triste y enferma.

3. ¿Qué le interesa más a la gente en el planeta Tierra?

a. Cuidar el agua, el suelo y el aire. 

b. Explotar las riquezas del planeta .

c. Dormir.

4. ¿Qué cosa le dice la Luna, a los hombres en sueños?

a. Cuidemos y protejamos nuestro planeta.

b. Explotemos las riquezas del planeta.

c. Disfrutemos de lo que nos da el planeta.
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LOS AMIGOS

PERSONAJES
- Canguro
- León
- Conejo
- Venado

PRIMER Y ÚNICO ACTO

El  león  y  sus  amigos  estaban  en  la  selva 
tranquilos.  De  pronto,  al  canguro  se  le ocurre 
provocarle al león, por gusto. 

CANGURO: ¿Quieres pelear?
LEÓN: ¡Claro que sí!
CONEJO: Yo voy a ser el árbitro.
VENADO: Yo voy a ser el premiador de esta pelea.
CONEJO: ¡Qué empiece la pelea! (tocó el pito)
CANGURO: ¡Apúrate	entra, no seas cobarde!
LEÓN: ¡Espere señor árbitro! Yo no voy a
pelear.
CONEJO: ¿Por qué no quieres pelear? 
CANGURO: ¡Ja, ja, ja, miren a un león cobarde.
LEÓN: ¡Espérense!,  yo  no  voy  a  pelear, porque 
no me gusta pelear. Soy amigable. 
CANGURO:  Ahora  entiendo,  yo  también debo 
ser amigable como el león, reflexionó el canguro.

Desde entonces, el león y el canguro no pelean. 
Al contrario, se hicieron amigos para toda la vida, 
con un abrazo.

1.  ¿Quién provocó la pelea? 

2.  ¿Por qué querían pelear los 
       animales? 

3. El escenario donde se realizan 		
      los hechos es:

4. ¿Qué aprendió el canguro?

a. Por gusto.

b. Porque el conejo les dijo que peleen.

c. Porque el león provocó a su amigo.

COMPRENSIÓN LECTORA

a. El león.

b. El canguro.

c. El conejo.

a. El cerro.

b. El campo.

c. La selva.

5. ¿Crees que es bueno pelear? 
      ¿Por qué?

César, Alonso, Víctor, Edith
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EL CONEJO Y EL RATÓN

PERSONAJES
- Conejo
- Ratón

PRIMER Y ÚNICO ACTO

El conejo y el ratón están comiendo alfalfa en el 
campo llamado Rosas.

CONEJO: ¿Dónde estás, ratón?
RATÓN: ¿No me ves conejo?, estoy comiendo 
alfalfa.
CONEJO: Pero, ya comiste suficiente, ¿nos 
vamos?
RATÓN: ¡No!
CONEJO: ¿Por qué?
RATÓN: Todavía no me llené, no puedo comer 
rápido, mi boca es pequeña.
CONEJO: Entonces, te esperaré.

El ratón se pone a comer rápido, saltando por 
todos lados.

RATÓN: ¡Ya me llené! 
CONEJO: Está bien, ¡vámonos!
RATÓN: Espera, mi barriga me duele, creo
que me empaché.
CONEJO: Eso te pasa por comer mucho. 
RATÓN: Tienes razón, otra vez comeré medido.

El conejo lo lleva cargando al conejo a su casa.

Lino

1.  El escenario donde sucede la historia 
      es:

2.  ¿Por qué el ratón come 
       despacio? 

3. ¿Por qué le dolió la barriga al ratón?

4. ¿Qué nos enseña esta pequeña 
      historia?

a. Porque es lento comiendo.

b. Porque no tiene prisa.

c. Porque tiene una boca pequeña.

COMPRENSIÓN LECTORA

a. El bosque.

b. El campo.

c. El camino.
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EL BORRACHO PANTALEÓN

PERSONAJES
- Tomasa  (Mamá)
- Pantaleón (Papá) 
- José (Hijo)
- Compadre

PRIMER Y ÚNICO ACTO

La señora Tomasa y su hijo José se encuentran  en la cocina. La mamá se apresta a hacer la 
cena y el hijo está arrodillado en el suelo frente a una silla haciendo su tarea.

JOSÉ: ¡Mamá! ¿Qué estás haciendo?
TOMASA: Hijo, estoy cocinando, ¿Y tú qué estás haciendo? 
JOSÉ: Estoy haciendo mi tarea, mamá
TOMASA: Muy bien hijo, mientras hago yo la cena, tú haces la tarea, eso está muy bien. 
JOSÉ: Si, mamá.

(Tocan a la puerta. José la abre y entra el papá borracho)

PANTALEÓN: ¡José, corre a comprar trago, que quiero seguir tomando!
JOSÉ: Ya no tomes papá, estas muy borracho, además estoy haciendo mi tarea para mañana. 
PANTALEÓN: (Coge el cuaderno de José y lo tira al suelo)  ¡Tarea, tarea! ¡Tú, desde hoy día, 
ya no vas a estudiar! No tenemos plata para educarte. ¡Tendrás que trabajar!

TOMASA: (Ve a su hijo agachado y llorando) ¡Oye borracho, cómo que nuestro hijo ya no 
va estudiar. Claro, toda la plata la gastas tomando y tomando. Por eso ya no tenemos plata. 
PANTALEÓN: ¡Tú  no te metas! ( la empuja y empiezan a pelear, es cuando entra, de sorpresa, 
el compadre )
COMPADRE: ¡Qué está pasando aquí ! (Se separan. Pantaleón se sienta)
TOMASA: Mira este tu compadre, todos los días toma y toma. Ahora quiere que nuestro hijo 
no estudie, dice porque no hay plata.

COMPADRE: ¡Oye Pantaleón, escúchame! Es verdad, todo los días te estás dedicando a 
tomar y tomar. En eso gastas lo poco que ganas. Mira a tu hijo cómo está, todo harapiento. 
Mira tu casa cómo está, no tienes nada. Tomando mucho, poco a poco, estás matando a tu 
familia. Tu hijo debe estudiar y tú debes trabajar mucho por él. ¿O quieres que sea borracho 
como tú? 
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Roger

PANTALEÓN: (Se levanta de la silla, arroja la botella de licor al piso con fuerza) ¡Tienes razón, 
compadre! Yo no quiero que mi hijo sea como yo: pobre y borracho. Desde hoy día, te 
prometo hijo y a ti también Tomasa, que ya no voy a tomar. Trabajaré mucho para que mi 
familia salga adelante. ¡Gracias compadre!

TOMASA: Si cumples lo que dices, yo también trabajaré al lado tuyo; por nuestro hijo.
JOSÉ: Qué feliz me siento al escucharlos hablar así. Si ustedes trabajan para que nuestra 
familia salga  adelante,  yo  también  prometo  estudiar  mucho,  ayudarlos,  respetarlos  y 
quererlos mucho. (Se abrazan los tres y se alejan)

1.  El texto leído es:

COMPRENSIÓN LECTORA

a. Un texto argumentativo.

b. Un texto narrativo.

c. Un texto descriptivo.

d. Un texto instructivo.

2.  ¿Cómo calificaría a Pantaleón?

a. Borracho, trabajador, sucio.

b. Trabajador, borracho, egoísta.

c. Bueno, trabajador, limpio.

d. Egoísta, borracho, harapiento.

3.  El escenario donde suceden los
       hechos es: 

a. El patio de la casa.

b. En la calle.

c. En la cocina de la casa.

d. En la casa del compadre.

4.  ¿Por qué crees que José hace su tarea?

a. Porque si no la hace, la profesora le 
      castigará.

b. Porque le gusta hacer la tarea.

c. Porque quiere reforzar lo que aprendió.

d. Porque todo niño debe hacer su tarea.
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5. ¿José le hizo caso a su papá cuando le ordenó comprar trago? ¿Por qué?

6. ¿Qué hubiera pasado si el compadre no llegaba de sorpresa a visitar a la familia?

7. ¿Por qué José se puso feliz?

8. ¿Cómo vivirá ahora la familia después de la visita del compadre?



TEXTOS DE
4° GRADO

SECCIÓN “A”
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EL CUENTO DE LOS SAPOS

Cierta vez, fui al mercado a comprar leche para mi hermanito. Allí  
vi a muchos sapos que pasaban por mi alrededor. 
Regresé corriendo a casa para contarle a mi mamá que había 
visto sapos. Al volver, me di con la sorpresa que los sapos habían 
desaparecido.
Colorín colorado este cuento se ha terminado.

Alex

EL LORO MALCRIADO

Había una vez, un loro llamado Agustín. Él era muy malcriado. Un día se comió la torta de mi 
abuelita. Ella bastante molesta le dijo:

- ¡Hoy, nos  comeremos  al  loro  en caldo!

Entonces, agarró un  palo  grueso y, de  un solo golpe en la cabeza, mató al desdichado loro 
Agustín. Mi abuela lo desplumó en agua caliente, después lo condimentó y procedió a preparar 
un delicioso caldo. Así terminó el loro por su malcriadez de comerse la torta de mi severa 
abuela.

Felicia

LOS TRES PRÍNCIPES

Había una vez, tres príncipes que se aburrían mucho con las ceremonias del palacio y un día 
anunciaron al rey:
- Nos marchamos padre, queremos ver  el mundo.
- ¿Cuándo regresan? Les preguntó el monarca.
- Pronto, no te preocupes.

Así partieron alegres los tres príncipes. Un día, estando ya en otro país, pasaron junto a un 
hormiguero. El mayor dijo: 
- Vamos a deshacer el hormiguero, será divertido ver morir a las hormigas. 
El mediano aprobó la idea, pero el menor dijo: 
- ¡No se los permitiré!, las hormigas también tienen derecho a vivir en paz. 

Los otros dos se miraron y se encogieron de hombros. Luego,  continuaron el viaje. 

Katipsa
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¡QUÉ LINDO ES HUAROCONDO!

En Huarocondo hay casas muy 
bonitas. Me encanta su iglesia, es 
muy grande y linda. En el mercado 
venden lechón con tamal. Acá viene 
mucha gente a disfrutar de su paisaje. 

Juan Carlos

EL ZORRO Y LA OVEJA

Un día, el zorro estaba con hambre. 
De pronto, vio a una oveja que estaba 
comiendo pasto, la atrapó y se la 
comió. 

Cristian

LA FAMILIA TOPO Y EL LIRÓN

Una familia de topos vivía cerca de 
la guarida de un lirón, a cuya puerta 
llamó un topito para decir: 
- Buenos días, señor lirón, dice mi 
mamá que le preste un kilo de harina 
para preparar una torta. 

El lirón dio la harina de mala gana, 
pese a deberle favores a doña topa. 
Al rato volvieron a llamar. Era el topito, 
que esta vez pidió medio kilo de 
azúcar. El lirón molesto por la imper-
tinencia le entregó medio kilo de sal. 

Horas más tarde se presentaron en 
casa del lirón, mamá topo y su familia 
para abrazarlo. 
- ¡Feliz cumpleaños vecino! 

Al lirón casi le da un patatús, pues al 
comerla, advirtió que la torta estaba 
salada.

Cinthia

EL SAPO Y EL NIÑO

Mi hermano era el más pequeño de 
la casa, por eso, lo llamábamos 
Pulgarcito. Un día, habíamos ido a 
comprar leche y, en eso, mi hermanito 
pisó algo. ¡Era un sapo! Lo miró y 
corrió asustado diciendo: 
- ¡Mamá, mamá, nos persiguen los 
sapos! 

Paul



Fundación Ayuda en Acción

64

EL CÓNDOR

Había una vez, en una comunidad 
llamada Huarocondo, un cóndor que 
volaba todos los días por encima del 
cerro San Cristóbal. En este lugar, 
existían muchos animales, por eso, 
el cóndor merodeaba esta comunidad. 
Pasaron los años y los campesinos 
decidieron llevar sus animales a otro 
lugar. Sus terrenos se volvieron tierras 
de cultivo. Al ver esto, el cóndor se 
fue llorando a otro sitio. Después 
aparecieron sapos. 

Geraldine Kiara

Fredy

LA VACA

Yo arreo a mi vaca todos los días, con 
mi mamá. Esta vaca es muy inteligente, 
sabe cómo escaparse a cada rato. 
Yo corro detrás de ella para darle 
alcance, pero, otra vez se me escapa. 

Flor Karina

LOS TRES CHANCHOS 
Y EL LOBO

Tres chanchitos caminaban en el 
bosque. El chanchito mayor les dijo 
a los menores que construyan su 
casa. Los más pequeños lo hicieron 
rápido, pero el mayor demoró un 
poco   más,   pues,   construyó   una   
casa segura. Una vez terminada, los 
tres chanchitos se pusieron a jugar.

Un lobo muy hambriento al ver 
jugando a los chanchitos, decidió 
cazarlos. Los chanchitos se perca-
taron del lobo y huyeron cada uno 
a sus casas. El lobo destruyó de un 
soplido las casas de los chanchitos 
menores. Estos lograron huir a casa 
del hermano mayor. El lobo soplaba 
y soplaba para destruir la casa del 
chanchito mayor, pero se dio cuenta 
que era muy segura. Así que, decidió 
marcharse porque estaba muy 
cansado.

Romario

LOS SAPOS

Había una vez, una señora que le 
mandó a su hijo a comprar leche. 
Cuando él caminaba despacito, pisó 
algo muy suave, lo miró y vio que era 
un sapo. El niño escapó asustado 
diciendo: 
- ¡Mamá, mamá! 
Cuando llegó a su casa, le dijo a su 
mamá:
- Afuera hay muchos sapos. 
Cuando su mamá salió, no encontró 
ningún sapo, solo era el sueño del 
niño. 

Colorín colorado este cuento se ha 
terminado. 
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EL ZORRO Y EL CUY

Un día, el cuy vio que el zorro estaba muy cerca de él y ya no podía huir más. Sabía que el 
zorro era más veloz, pero, rápidamente pensó en inventar algo para escapar. Entonces, el 
cuy saltó a un hueco que había escarbado para sacar unas papas. Escarbó y escarbó 
desesperadamente. El zorro se acercó al borde del hueco y burlándose le preguntó: 
- ¿Estás cavando tu propia trampa? A lo que el pequeño roedor respondió:
- ¡No me interrumpas! Estoy haciendo mi refugio porque pronto va a llover fuego del cielo. 

El zorro asustado regresó a su cueva.
Yulina

EL SAPO DE HUAROCONDO

Una vez, vi un sapo en la ciudad de Huarocondo, vi cómo saltaba 
y saltaba. Después regresé a buscarlo, pero ya no lo encontré. 
Desde ese día no vi más a esos batracios. Parece que la lluvia, 
o los químicos que utilizan los campesinos para cultivar sus 
chacras, los han matado. 

Estefanía

EL ASNO Y LA CABRA

Un hombre criaba a una cabra y a un asno. La cabra era envidiosa 
y siempre mal aconsejaba al asno. Le decía:
- Haz como que te caes a un hueco, así, el amo será muy feliz. 

Un día el asno le hizo caso, pero se lastimó de verdad, se hizo 
una herida grande y no podía caminar. Al ver esto, el dueño 
decidió matar a la envidiosa cabra, y comprar otro jumento. 

Cintia Milagros
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EL CUERVO Y LA ZORRA

Cierta vez, un cuervo encontró un pedazo de carne y pensó en saborearlo. Voló hacia la 
rama de un árbol y desde allí se aprestaba a devorar su presa. Una zorra que olió la apetitosa 
comida, pensó: ¿De qué manera se la puedo quitar al cuervo? Entonces le dijo: 
- ¡Hermano cuervo, qué elegante y hermoso se ve usted! 

Así la zorra, continuó halagándolo. 
- Hermano cuervo, se nota que usted podría llegar a ser un rey. Pienso que su voz debe ser 
muy hermosa. 

Entonces, el cuervo de tanta alabanza abrió el pico y soltó la comida. La zorra sin tanto esperar, 
atrapó la presa y le dijo al cuervo: 
- Hermano cuervo, mientras yo devoro tu presa, ¿me puedes cantar unas melodías?

Ruberly Anderson

PAN, QUESO Y RASPADILLA

Fatigado, tras la gloriosa batalla de Ayacucho, llegó el general Miller a la carpa del mariscal 
Sucre, pero solo encontró a su leal asistente. 

- ¡Pancho!, le dijo el alegre inglés. El asistente le respondió: Solo le puedo ofrecer lo mismo 
que ayer, un sorbo de aguardiente, pan, queso y raspadilla de chancaca. 
- ¡Hombre!, dijo el general. Guárdate la raspadilla y tráeme lo demás, que para raspadura 
basta y sobra la que les hemos dado a los godos.

Zoraida

UNA VISITA A TACNA

Marcela me invitó a viajar a Tacna. Ella es mi mejor amiga. Marcela y yo hemos estudiado juntas 
desde primer grado. Nosotras hicimos planes para ir a visitar a sus abuelos. Ellos nos llevarán 
a conocer la Cueva de Toquepala y la Laguna Blanca, en la frontera. Mi amiga Marcela ya tiene 
lista su mochila, mientras que a mí me falta un poco. 

Franklin
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KILLA VISITA LA CIUDAD

Hace mucho tiempo vivía en la sierra una cigarra llamada Killa. Un día, decidió visitar la ciudad. 
-¡Qué aventura viviré! Exclamo Killa, con mucha curiosidad. 
-¡Hoy mismo partiré! Dijo killa. 
-¿Pero, cómo llegaré? Se preguntaba y se quedaba pensando un rato. 
- Quizá guarde un vestido o más, decía mientras guardaba sus zapatos, el taco y su cepillo, 
en la maleta. 
-¡Ya sé! ¡Voy a tomar el tren! Ojalá sea pronto. 

Entonces Killa se fue a la estación y compró sus pasajes. Impaciente camina de un lado a 
otro, de pronto gritó: 
-¡El tren!, ¡el tren! 
Así inició su gran aventura. 

Greysi

EL PÁUCAR

Cuentan que, en un pueblo de la selva de Loreto, había un niño que usaba pantalón negro y 
camisa amarilla. Era chismoso y hablador. Cuando él se enteraba de alguna noticia, al instante 
la difundía por todo el pueblo. En una oportunidad, dijo que, una anciana vecina era una bruja, 
que todas las noches volaba en su escoba. Al enterarse que el niño había hablado así de ella, 
la anciana se enojó. Cogió su varita y lo tocó en la cabeza, convirtiéndolo en un pájaro de 
plumaje negro y amarillo y lo llamó: Páucar. 

El niño ya convertido en pájaro, siguió con su costumbre chismosa. Por ello, se dice que el 
canto del páucar anuncia la llegada de visitas, cartas o buenas noticias. 

Yermi

LAS LABORIOSAS HORMIGAS

Claudia era una niña traviesa que vivía en un pueblo de la costa 
y pasaba sus días entre los estudios y los juegos. Un día, al regresar 
del colegio, se puso a jugar con una ramita, escarbando en los 
agujeros de un hormiguero. Claudia quedó impresionada por lo 
que vio. Todas la hormigas estaban trabajando ordenadamente 
y sin descansar. 

Nohemí
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LA LEYENDA DE LA MARIPOSA

Una vez producido el diluvio, las aguas ascendieron cubriendo 
las tierras y los montes. El gusano huyendo de aquellas aguas, 
ya en la cúspide, se encontró con la flor. Allí le dijo: 
- Que tu corazón se vuelva agua, para beberlo. 
- ¡No!, respondió la flor. Mejor es que nuestras almas se junten 
para que no puedan ser separadas jamás. 
Ambos enamorados, gusano y flor, unieron sus formas y 
colores, y se convirtieron en un elemento nuevo. La mariposa 
flor voladora es en realidad, un cuerpo de gusano y una flor que 
vuela. 

Katerin

CAMILA

Camila es una niña de tez morena y bonita. Siempre está corriendo 
de un lado a otro, nunca puede quedarse en un solo lugar. Es 
muy alegre y juguetona. A pesar de ser inquieta, le gusta mucho 
estudiar y siempre obtiene buenas calificaciones. Cuando la 
maestra pide voluntarios, Camila sale al instante.

Pero, Camila tiene un defecto que molesta a todos. No sabe 
guardar los secretos que le confían sus amigos. Cuando le 
cuentan algo, al día siguiente, todo el salón se entera de lo que 
le han confiado. 

La maestra conversó con Camila y le dijo que, debe aprender a 
ser más discreta y prudente. Ojalá Camila escuche el consejo y 
lo ponga en práctica. 

Gertrudis

LA PALOMA

Hace mucho tiempo se hizo un concurso entre las palomas, para saber quién sería la reina. 
Entre las palomas que participaron estaba la cuculí, que hacía suspirar a más de uno con su 
canto. Se hizo el concurso, entonces las palomas compitieron. Las domésticas se creían las 
mejores, pero las del campo eran humildes y, justamente, ganó una del campo que reinó 
muy bien, hasta ahora. 

José Antonio
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EL CUMPLEAÑOS DE MI CIUDAD

Ayer, fue el cumpleaños de mi cuidad. Un día, algunas personas dijeron: 
- Este es un hermoso lugar para fundar una ciudad. Ese mismo día empezaron a construir 
sus casas. La celebración siempre es en la plaza. Allí, subidos en un estrado, estaba el alcalde, 
el comisionado, el cura, los directores del colegio. 

Los alumnos y el público estaban delante del estrado. De pronto, en medio de la celebración, 
un ratón empezó a pasar delante de las autoridades. 
-¿A quién corresponde cazar ratones? Preguntó el comisionado. Yo solo atrapo delincuentes, 
concluyó. 
- Yo solo hago la misa, dijo el cura. 
- Nosotros dirigimos las escuelas, dijeron los directores del colegio. 
- ¡Lo atraparé yo!, dijo el alcalde. Nosotros nos encargamos de la limpieza. 

Víctor Julio

EL PAYASITO

Pimpón es un niño guapo de carita redondeada y morena. Tiene muchas aves que salen de 
su sombrero cómico. Viste de payaso y mago, con una especie de saco grande, de color 
blanco y puntos negros. Usa, además, zapatos de tela, es un payasito que gusta a todos. 

Hace de todo por la mañana. Temprano, se le ve envuelto en un mantón, llevando la leche a 
su casita de madera. Luego, va a buscar los caballos, que están en una cuadra, para limpiarlos. 
Y, nunca se aparta de su mamá. 

William

ADMIRAMOS LA NATURALEZA

Mi amigo Nicolás extraña mucho a su pueblo, en la región de 
Amazonas. Él cuenta que acostumbraba ir de excursión a los 
famosos bosques de niebla, que estaban llenos de plantas exóticas 
y diferentes animales, grandes y chicos. Me cuenta también que, 
en una de sus excursiones, con su hermano Abel, vieron pasar 
un oso en busca de alimentos. Ellos, lo siguieron sigilosamente 
durante un largo trecho, pues estaban muy impresionados, pero 
tenían que regresar para no perderse. A su hermano Abel, le 
gustaba recorrer los bosques buscando al gallito de las rocas, 
pues le encantaba dibujar y pintar. Por eso, él dice: 
-No entiendo, ¿por qué a algunas personas no les gusta proteger 
la naturaleza?, si es tan hermosa. Yeni
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EL MAÍZ Y YO

Había una vez, un niño que caminaba con su gato. De pronto, 
encontró una planta de maíz en su camino. El niño le habló: 
- ¿Tú, me puedes escuchar? 
- Sí, le dijo el maíz. ¿Ustedes dos se tratan bien? 
- Sí maicito, nos tratamos muy bien.  
- Por favor, deshójame porque me puedo malograr. 
-Sí, tienes razón, ahora llamaré a mi papá y a mis hermanos para 
que te cosechen. 

Mensaje: 
El maíz es un alimento nutritivo para la vida, también existen 
otros alimentos más. 

Anónimo

MAÍZ Y EL NIÑO

Había una vez, un niño que pasaba por una chacra de maíz. El niño le dijo:
- Te llevaré a mi casa. El maíz le respondió: 
- No puedes llevarme, porque aquí está mi dueño. Luego, dijo el niño: 
- ¡Qué hambre me está dando! 
Había anochecido, el niño se durmió. Pasaba el día, luego despertó. El señor le preguntó:
- ¿Niño tienes hambre? El niño le contestó: 
- ¡Sí, señor! 
- Saca un poco de maíz para que tu hambre se calme, le dijo el señor. 
- Gracias caballero, le dijo el niño. 

Se llevó el maíz a su casa y lo cocinó en una olla de barro con agua. Sacó el maíz y luego, lo 
vendió. Así el niño ganó mucho dinero para compartirlo con sus abuelitos. 
Cuando tuvieron más dinero compraron una chacra de maíz. El maíz maduró y lo cosecharon, 
para sus abuelitos y otros niños. 

Mensaje: 
El maíz es un alimento nutritivo, es un alimento como la quinua o como el huevo. 

Anónimo
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EL NIÑO Y LA QUINUA

Cierta vez, un niño pasaba por una chacra 
de quinua. Estas ya estaban cayéndose de 
grandes y maduras. Se estaban derramando. 
El niño estaba muy hambriento y dijo: 
- ¡Ay!, tengo hambre y soy huérfano. No tengo 
nada que comer. La quinua le respondió: 
- ¿Por qué te quejas, viéndome a mí? ¿No 
ves, que me estoy derramando? Llévame a 
mí, lávame bien y ponme en una olla de barro 
y reventaré como para complacer tu hambre. 
Te alimentaré mejor que cualquier otro 
alimento.
El niño le dijo:
- Pero, soy huérfano y no tengo nada de eso. 
La quinua le dijo: 
- ¿Cómo no vas a tener nada de eso en la 
casa?¿Dónde te dejaron tus padres? Porque 
tus padres tenían en qué cocinar los alimentos 
para darles de comer a todos ustedes.
- ¡Sí, es verdad, entonces te llevaré!, aceptó 
el niño. 
- El resto que quede de mí, lo siembras en tu 
chacra, dijo la quinua. 

Entonces, el niño recogió bastante quinua y 
la llevó a su casa. Alistó una olla de barro que 
tenía, como el niño estaba con hambre, puso 
la quinua en la vasija de barro para lavarla, 
luego, puso la olla en el fogón y comenzó a 
preparar una deliciosa sopa de quinua. 

El resto de quinua, la sembró en su chacra. 
Así, el niño aprendió a sembrar, año tras año, 
y la quinua producía más y más. 

Mensaje: 
La quinua es un alimento nutritivo que nos 
alimenta para crecer sanos y fuertes. 

POESÍA EN FORMA DE PÁJARO

Azul brillante, 

el ojo y el pico anaranjado 

y el cuello herido. 

Pájaro de papel. 

Y, tinta que no vuela 

y no se mueve, 

no canta,
 
no respira. 

Animal hecho de versos amarillos, 

de silencioso plumaje impreso.
 
Tal vez, un soplo de misterios.
 
Palabra que sujeta sus dos patas,
 
patas a mi mesa. 

Alexander

Anónimo
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ANÉCDOTAS

Un día, estaba jalando mi oveja hacia la chacra. Estaba amarrándola y me corneó, me caí al 
suelo. Mi hermano vio que me corneaba y la atajó. 
Comenzó a darle de puntapiés a la oveja, hasta que le rompió la pata. Desde ese día, tengo 
miedo de acercarme a las ovejas. 

Jonathan

EL LORO Y EL GATO

Cierto día, un hombre adquirió un loro y lo liberó en su casa. El 
loro domesticado se subió al sofá y empezó a charlar alegre
mente. Fue visto por un gato que le preguntó: ¿quién era y de 
dónde procedía? El loro respondió, que acababa de ser adquirido 
por el amo. 

El gato, enfurecido por la envidia y tan mal trato que recibía del 
amo, regañó al loro. 

El loro le respondió diciendo: Nada, hermoso, no hay comparación 
entre los dos. Mi voz no escandaliza a los amos. 

Esta fábula censura a los criticones, preparados siempre para 
censurar a los demás. Jonathan

EL QUESO, LA VIEJA Y EL VIEJO

Una vez, un viejo y una vieja tenían un queso. Vino un ratón y se comió el queso. Vino un gato 
y se comió al ratón, que se comió el queso ,que tenían la vieja y el viejo. Vino un perro y mordió 
al gato, que se comió al ratón, que se comió el queso, que tenían la vieja y el viejo. Vino un 
palo y le pegó al perro, que mordió al gato, que se comió al ratón, que se comió el queso, de 
la vieja y el viejo. Vino el fuego y quemó al palo, que le pegó al perro, que mordió al gato, que 
se comió al ratón, que se comió el queso, que tenían el viejo y la vieja. 

Luis
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LA ZORRA Y EL GATO

Se alababa una zorra, hablando con un gato, le decía que sabía 
mil medios distintos para preservar su vida. El gato le contesta 
que él no era tan sabio, pero confiaba en su ligereza, en trepar 
para salir de cualquier apuro. 

Aparecen dos perros, el gato logró escaparse encaramándose 
a un árbol, pero la zorra, no pudiendo hacer lo mismo, cayó en 
poder de sus enemigos. 
¡Vale más saber una sola cosa que sea útil, que muchas que no 
sirven! 

Amílcar

EL PASTOR Y LOS LOBEZNOS

Un pastor halló, cierto día, unos lobeznos. Preocupándose de ellos, los crió con esmero, con 
la esperanza de que, llegados a mayores, no solo cuidasen a los corderos de su rebaño, sino, 
sobre todo, que también le trajesen otros ajenos. 

Pero, cuando los lobeznos crecieron lo suficiente, aprovecharon cuanta ocasión se les 
presentaba, para hacer de las suyas en el rebaño del pastor. 

Al poco tiempo, reparando en ello, el pastor se lamentaba: 
- ¡Tengo bien merecido el castigo por insensato! Porque dejándome llevar de corazonadas 
puse mi confianza en estas fieras. Más me hubiera valido exterminarlos, a pesar de que, eran 
tiernos. 

H.F.P.

POR EGOÍSTAS

Dos gatitos cazaban ratones. El más listo tomó uno y cuando se 
disponía a coger a otro, el gato más lento le dijo: 

- ¡Espera! Yo también quiero participar de tu cena. 
- No. ¡Yo lo tomé y es mío! 
¡Qué sí! ¡Qué no!, discutieron mucho tiempo. Entretanto, el 
ratón aprovechó para escapar. 

Yeni
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EL ZORRO ASTUTO Y LAS OVEJAS

Un día, el zorro negro, con orejas largas y ojos grandes, caminaba 
por el cerro. De pronto, vio a unas ovejas que corrían por todo el 
campo. El zorro se vistió de oveja para lograr su propósito de 
comérselas. 

Entonces, apareció el dueño de las ovejas y encontró a una oveja 
muerta. Muy preocupado, empezó a contarlas y se dio cuenta de 
que le faltaba otra más. Regresó a su pueblo a pedir ayuda, contado 
lo sucedido a su familia. Ellos salieron con palos y piedras para 
matar al zorro, pero se dieron con la sorpresa de que se había ido. 
Finalmente, después de días, el dueño de las ovejas encontró 
muerto al zorro porque su perro lo había matado. Así, quedaron 
tranquilos y volvieron a pastar sus ovejas en el mismo lugar. 

Estefani

EL ATARDECER

Una niña jugaba con su perro, mientras las ovejas estaban comiendo en el campo. Cuando 
se hizo tarde, la niña cogió todas sus cosas y empezó a juntar a las ovejas para llevárselas a 
casa.

Roxana

HANSEL Y GRETEL DE HUAROCONDO

Hansel y Gretel eran unos niños traviesos que se iban por el 
bosque. Aquella noche, Hansel se llenó los bolsillos de pan y 
los partió en forma de piedrecitas. Por la mañana, salieron y 
echaban las piedrecitas por el camino; pero, al intentar regresar, 
no encontraron el camino porque los panecillos se los habían 
comido las aves. Entonces, se asustaron, caminaron por todo 
el lugar y llegaron a una casa, en la que habían muchas galletas 
y dulces. ¡Hummm!, dijeron. De pronto, apareció una mujer que 
los invitó a pasar. Sin saber que era una bruja, los apresó. Mientras 
ella preparaba el caldero, ellos aprovecharon y la empujaron 
para poder escapar. 

Marco
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EL NIÑO Y SUS VACAS

Un día soleado, el niño Roberto arreaba sus vacas. En eso, uno 
de sus toros le mandó una tremenda patada en su estómago y 
lo desmayó. Desde ese día, el niño Roberto no quiso acercarse 
a sus vacas.

Rolando

EL TORO DE ADEMA

Un día, Adema estaba pastando su toro en una chacra, pero, 
como el toro era un poco mañoso se quería escapar. En eso, le 
corneó a Adema. Su papá vio lo sucedido y fue a ayudarla. Desde 
esa fecha, Adema tiene mucho miedo a los toros. 

Adema

LAS OVEJAS DE VIOLETA

Un día, Violeta estaba arreando a sus ovejas al campo. Ella tenía un cordero feroz, que la 
corneó hasta tumbarla al suelo. Su hermano vio ese incidente y la protegió. Luego, correteó 
al cordero a patadas y lo mató. Su mamá muy molesta, insultó al hijo. Desde esa vez, Violeta 
tiene miedo a las ovejas. 

Violeta

ELIZABETH Y SU OVEJA

Era una vez, Elizabeth estaba pasteando a sus ovejas, pero se distrajo y perdió a sus ovejas. 
En la tarde, ella se dio cuenta que sus ovejas no estaban juntas. Entonces, se fue a decirle a 
su mamá. Ellas buscaron por todos lados y por mucho tiempo, hasta que las encontraron. 
Las ovejas ya habían sido devoradas por los zorros. Finalmente, la mamá castigó a Elizabeth 
para que no volviera a hacer lo mismo. 

Elizabeth
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MIS OVEJAS

Un niño tenía hartas ovejas. Pero, las estaba pastando cerca del lugar donde vivían pumas. 
Cuando se dio cuenta, el puma se había tragado 25 ovejas. El niño no pudo hacer nada, y fue 
a llamar a su mamá, diciéndole que venga rápido, que el puma se había comido 25 ovejas. Su 
mamá fue corriendo, no le importó sus ovejas, sino su hijo. Se lo llevó muy rápido, para que el 
puma no se lo coma a él también. 

Deysi

JORGE Y SUS 32 OVEJAS

Jorge tenía 32 ovejas y todas las tardes las arreaba al campo. Una tarde, el viento empezó a 
soplar con mucha fuerza. Jorge acompañado de su perro, se protegió debajo de una roca, 
mientras sus ovejas corrieron en distintas direcciones, por el ruido que causaba el viento.

Jorge tuvo que aguantar y, al pasar el fuerte viento, tuvo que llevar de retorno a sus ovejas. 
Jorge llegando a su casa dijo a su mamá que, nunca más iba a arrear, mejor se quedaba a 
estudiar. 

Roger 

MI ANÉCDOTA

Un día, subí a un árbol con muchas ramas, ayudado con una 
soga, pero hice un mal movimiento y me resbalé.  Gracias a la 
soga, quedé colgado como un mono y no fui a dar al suelo. Desde 
esa fecha, subo con mucho cuidado a un árbol. 

Alcides

MI BICICLETA Y YO

El día viernes, jugaba a dar vueltas con mi bicicleta. De pronto, el pedal de mi bici me agarró el 
pantalón y me vine de bruces al suelo. Desde esa vez, juego con mi bicicleta remangándome el 
pantalón. 

John
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MI OVEJA CORNEA

Un día, estaba arreando a mis ovejas. De pronto, una de ellas, me corneó arrojándome al piso. 
Regresé a casa llorando y mi mamá me preguntó, por qué lloraba. Le dije que, me había 
corneado una oveja. 

Luz Marian

LA ANÉCDOTA DE MI VACA

Un día, estaba arreando a mi vaca Yolita, a mi chacra, para que coma pasto fresquito. Pero, 
la taimada res me cornea y me caigo torpemente al suelo. Regresé llorando y asustada a mi 
casa. Desde esa fecha, por más que mi mamá me dice que, saque a pastear a la vaca Yolita, no 
le hago caso, por miedo a que otra vez me corneé. 

Karina

ANÉCDOTA DE MI BURRO

Una vez, estaba arreando a mi burro Mariano y, de pronto, el bandido animal me da una 
tremenda coz en el estómago. Me caí de dolor. Para mi mala suerte, caí sobre el excremento 
de un perro. Luego, me levanté adolorido después muchos minutos y regrese a casa, a contarle 
a mis padres lo que me había pasado. Estos, rieron cuando les conté mi infortunio. Desde ese 
día, arreo al burro Mariano con un palo. 

Héctor

MI ÁRBOL DE MANZANAS

Un día, rondaba mi cocina buscando comida, pues, sentía mucha 
hambre. Al ver que no tenía ni una miga de pan, decidí trepar a 
mi árbol de manzanas. Cuando llegué a la rama más alta, estiré 
mis brazos para arrancar uno de sus deliciosos frutos. Pero, la 
rama se rompió debido a mi peso y me caí al charco de agua 
que se había empozado en el patio. Me quedé como doce horas 
en el patio. Entonces, vino mi hermano y al verme en ese estado, 
me ayudó a ponerme de pie. Mis padres, muy molestos, me 
hicieron bañar porque estaba muy sucio. 

Aquilino
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LA LORA AURORA

Una señora tenía una lora que se llamaba Aurora. Esta, era un 
ave muy traviesa. Un día, la lora se fue a comer choclo en la 
chacra del señor Anastasio. El señor, al darse cuenta que 
estaban comiendo sus choclos, decidió poner una trampa. La 
lora Aurora cayó muy fácilmente. El dueño de la chacra, la llevó 
donde su dueña diciéndole que si no pagaba los choclos que 
se había comido su lora, la iba a matar. La señora, no tuvo otra 
alternativa y pagó la deuda, además, encerró al ave en una jaula 
para que no pueda escapar.

Jhom Jaime

LA NIÑA, LA CULEBRA Y SUS OVEJAS

Había  una vez, una niña  que pasteaba sus ovejas en el campo. 
De tanto calor, la niña se quedó dormida. De pronto, apareció 
una culebra que le mordió.

Ya por la tarde, las ovejas se fueron a sus corrales y como 
venían solas su mamá empezó a preocuparse. Entonces, fue a 
buscar  a su niña y la encontró muy mal. La levantó y se la llevó   
al hospital. Allí, le curaron y la niña, no murió gracias al apoyo de 
su mamá.

Al final, la señora vivió feliz con su hija y sus ovejas.

Luzlinda Fátima 

EL LEÓN Y EL RATÓN

Había una vez, un león que vivía en un circo. De pronto, al ver 
que su dueño abrió las rejas, se escapó al monte para comer 
animales. Estando allí, se encontró con unos ratones y se quiso 
comer uno. Pero, los demás ratones defendieron a su amigo y 
le mordieron las patas y la cola. El león salió huyendo y se cayó 
a un abismo. Así, los ratones se quedaron felices en el campo.

Gabriel
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JAIME Y SU CHANCHO

Jaime tenía una bonita casa. Allí, vivía junto a una vaca y un 
chancho. Un día, se fueron a la chacra a trabajar. De pronto, Jaime 
se dio cuenta que su chancho no estaba con él. Así, empezó a 
buscarlo en el campo y no lo encontró. Entonces, regresó a su 
casa llorando. Cuando llegó a su casa, encontró a su chancho 
en la parte de atrás y se puso muy contento. 

Jaime

EDISON Y SU CABALLO

Edison tenía un caballo bonito, que era tan mansito que 
cualquier persona lo podía montar. El caballo tenía como a sus 
mejores amigos a un asno, una mula y una vaca. Pero, también 
tenía como a sus rivales a un toro, una llama y un conejo. El toro 
corneaba a quien él quisiera. El conejo era un pleitisto y la llama 
escupía a los mejores amigos del caballo. 

Un día, hubo una pelea de toros en el pueblo. El toro murió y los 
amigos del caballo se alegraron, pues era el jefe de los rivales. 

Edison

CAROLINA Y SU CHANCHITO

Carolina y su chanchito se fueron de paseo y se encontraron 
con otro chanchito. Este les dijo: 
- Por favor, Carolina préstame tu cuaderno. Luego de unos días, 
el chanchito le devolvió el cuaderno sucio. Entonces, Carolina, 
muy molesta, le dijo: 
- ¿Por qué ensuciaste mi cuaderno? El chanchito le contestó 
que lo había dejado afuera de su casa y por eso se ensució. 
El otro chanchito le respondió, que lo había ensuciado con la 
boca. Entonces, Carolina les jaló las orejas a los dos cerditos 
por estar peleando. Celinda
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EL LOBO DISFRAZADO DE PASTOR

En un rincón de un árbol, un lobo daba el toque final a un proyecto disfrazándose de 
pastor. Como el pastor ya sabía de las mañas del lobo, se metió entre las ovejas para 
cogerlo. Luego de un rato, el lobo empezó a perseguir a las ovejas, pero, el verdadero 
pastor lo atrapó y le preguntó: ¿por qué quieres coger a mis ovejas. El lobo, le respondió: 
mi dueño, el carnicero, me ha mandado a atrapar a tus ovejas. El verdadero pastor 
llamó a la Policía y se llevaron a la cárcel, al lobo y al carnicero. 

César

EL LEÓN Y LA CABRA

Un león hambriento, viendo a una cabra, se le acercó para pedirle cariñosamente que pase 
con él un tiempo, en las hermosas praderas que él conocía. Así, la cabra fue engañada y llevada 
a ese lugar. El dueño de la cabra se dio cuenta, persiguió al león y lo azotó. El león emprendió 
una rápida huida, muy muy lejos.

Víctor Raúl

LUZ MARINA Y SU BURRO

Luz Marina tenía un burro. Ella estaba pasteando a su burro 
cerca de una chacra, cuando el burro entró a la chacra y se comió 
las plantas. El dueño de la chacra, muy fastidiado del hecho, llevó 
al camal, al atrevido animal. 

Luz Marina estaba triste. De repente, su mamá encontró otro 
burro y se lo llevó a casa. Pero, Luz Marina le dijo: 
-Mamá este no es nuestro burro, a nuestro burro lo llevaron al 
camal porque se metió a una chacra. 

Luego, fueron a sacar al burro del camal pagando con papa. 
Desde ese momento, Luz Marina tiene dos burros, ya muy viejos. 

Elizabeth
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LA CHACRA DE MI PUEBLO Y MI CHOCLO

La chacra de mi pueblo es bonita. Trabajamos la siembra, día y noche. El maíz va creciendo 
hasta que se convierta en choclo. De pronto, las personas empiezan a romper la caña para 
la cosecha y llevan el choclo para cocinar en casa.  Lo sobrante, lo guardan para los siguientes 
meses; algunos lo venden en el mercado.

Karen

EL GATO LIMPIO

Cierta vez, había un gato que estaba tan, pero tan hambriento, 
que pasaba horas y horas, a lado de un agujero, esperando a su 
presa, haciéndose el dormilón.   
De repente, escuchó un ruido, levantó las orejas. Abrió el ojo 
derecho y con mucha calma, el ojo izquierdo. Era el roedor, que 
salió sigilosamente del agujerito, un tanto asustado. 
Como el gato aparentaba dormir, el ratoncillo adquirió confianza 
y comenzó a buscar comida por todas partes. 

El gato murmuraba en su interior: ¡Ya es mío! Pero, cuando se 
disponía a atrapar a su presa, se dio cuenta de que no se había 
aseado, entonces, se fue a bañar. 

Víctor

LA NIÑA Y SUS OVEJAS

Cierto día, una niña fue al campo a pastear a sus ovejas, pero, se quedó dormida. Cuando 
despertó, sus ovejas no estaban y se fue a buscarlas. Las encontró en un monte, en el que 
habían hermosas flores.

Viéndolas, comenzó a recoger flores para su abuelita, que estaba muy enferma. No se dio 
cuenta que las flores tenían dueño. Entonces, el señor, dueño de las flores empezó a seguirla. 
La niña corrió asustada hasta la casa de su abuelita. Felizmente, no le pasó nada, ni a ella, ni 
a sus ovejas. 

Nélida
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LA CABRA Y EL ASNO

Había una vez, un señor que tenía un asno y una cabra. Un día, el señor le dio bastante pasto 
a la cabra, entonces, el asno sintió envidia de la cabra, pero, ella le dijo: 
- ¡Acuérdate cuando te caíste al río! Nuestro amo te llevó al hospital y te curó todas tus 
heridas. 
Entonces, el asno entró en razón y se dio cuenta que su amo era muy generoso. 

Conversando, el burro con la cabra, se pusieron de acuerdo, en que tenían que ayudar a su 
amo, en todo lo que puedan. 

Soledad

LA PALOMA Y LOS PECES

Había una vez, un pez en el agua que estaba nadando feliz. Cuando de pronto, una paloma 
apareció y se dio cuenta que se lo quería comer. El pececito escapó raudamente. Pero, la 
paloma se comió a otros pececitos, que no la habían visto. Había otro pececito, que, se 
acercaba sin notar la carnicería de las palomas; pero, su amigo, le avisó y solo así se salvó de 
morir. El pececito le agradeció a su amigo por salvarle la vida. 

Anónimo

EL CÓNDOR Y LA VACA

Había una vez, una vaca y su cría que retornaban del campo. De 
pronto, apareció un cóndor, entre los cerros. El cóndor se dirigía 
hacia la cría para comérsela. La vaca se dio cuenta y empezó a 
correr con su cría. De tanto correr, la cría se había cansado y no 
pudo escapar, entonces la cría fue llevada por el cóndor. 

La vaca, al notar que su cría no la seguía, retornó a ayudarla, 
pero el cóndor ya se la había comido. El amo, al ver a la vaca 
sola, le preguntó, ¿dónde está tu cría? La vaca le respondió: 
- El cóndor se le ha comido. El dueño preguntó: 
- ¿Cómo sucedió? 
- Nos estábamos escapando, pero, mi cría se cansó y el cóndor 
aprovechó eso y se la comió. 

Clarisa
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EL PUMA Y EL ZORRO

Había una vez, un puma que estaba muy triste, porque tenía mucha hambre. Estaba en busca de 
carne, cuando apareció un zorro y pelearon. El zorro se escapó a su casa y el puma no pudo 
alcanzarlo, casi se desmayó de tanto seguirle. Luego de tal persecución, se quedó dormido. 

El zorro volvió y al encontrar al puma le dijo: ¡Ten, traga carne de oveja! El puma, muy 
contento le contestó: Muchas gracias zorro. El zorro siguió con sus tareas y el puma satisfecho, 
estaba muy alegre, cantando durante el día. 
Colorín colorado, el cuento ha terminado.

Juan Carlos

LOS TRES OSITOS

Había una vez, tres ositos que trabajan juntos, hace muchos años. El osito menor, decidió ir 
a pescar al río, mientras que, los otros dos ositos se fueron a una fiesta. El osito, que estaba 
pescando, se hizo noche sin darse cuenta, y sintió mucho miedo. Entonces, comenzó a gritar 
llamando a sus hermanos. Ellos escucharon a su hermano menor y fueron a su encuentro. 
Lo abrazaron y, posteriormente, compraron una casa grande para vivir felices, los tres ositos. 

Sheila

EL CHANCHITO VOLADOR

Estaban tres chanchitos, volando por encima de los 
bosques. De pronto, les dio hambre y se detuvieron, 
por fin, en su casa. Los tres amigos comieron juntos, 
estaban muy contentos y felices por su peligrosa 
aventura. Así, vivieron unidos y felices. 

Jhon Mario
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EL PASTORCITO Y SUS OVEJAS

Cierta vez, un pastor llamado Juan, arreaba a sus ovejas al cerro. 
Estando en el lugar, el pastor se durmió y sus ovejas se fueron 
a comer pasto, a otro lado. Entonces, apareció una vizcacha, 
entre sus sueños, y brincó encima del pastor para comunicarle 
que algo sucedía. 

El pastor, al despertar, vio que el sol ya se estaba ocultando y 
cuando miró a sus ovejas, observó que un zorro las estaba 
persiguiendo. Rápido, luchó para salvar a sus ovejas y empezó 
a arrearlas al corral. Finalmente, el pastor llegó a su casa, tan cansado pero feliz, porque había 
salvado a sus ovejas del zorro. 

Mirian

EL JOVEN Y LAS DOS SEÑORAS

Había una vez, un joven que estaba caminando por el bosque, cuando divisó a dos señoras 
que iban por la cima. El joven se les acercó y preguntó: 

- ¿Imatanruyasankituray? 

Y las señoras contestaron: 

- ¡Llantatanruyasanituray! 

Entonces, el joven las ayudó a juntar leña y a colocar la carga en sus burros. 
Finalmente, las ayudó a llevar la leña hasta su casa. Cuando llegó, se encontró con un amigo, 
que le dijo al joven: ¡Por haber ayudado, te convertirás en un ucuco!

Mónica



TEXTOS DE
5° GRADO

SECCIÓN “C”



Fundación Ayuda en Acción

90

EL ASNO Y LA CABRA

Cierta vez, en un lejano bosque lleno de árboles, aves y animales, 
había una cabra que era muy astuta. Este animal solía hacer las 
peores bromas a sus semejantes. Por ejemplo, le dijo a la tortuga 
que podía volar y la pobrecita creyéndole se aventó desde la 
montaña más alta, estrellándose en unas enormes rocas. 
Un día, la malvada cabra se encontró con el asno que paseaba 
por el campo. Entonces le dijo: 
- Amigo asno, baja a ese enorme pozo y, por favor, me traes un 
jarrón de agua. Yo no puedo bajar porque mis cuernos me 
impiden.
- No, no puedo, contestó el prudente asno, sospechando las 
intenciones de la cabra. ¡No quiero ser rico!, mis amigos me 
dijeron que en el fondo del pozo, ¡hay oro, por kilos!, le dijo el 
burro. 

Entonces, la cabra que también era ambiciosa, sin pensarlo, entró 
como pudo al pozo.
- Ja, ja, ja, rió el asno. Eso te sucede por ambiciosa y malvada. 
La cabra lanzó un terrible gemido al verse engañada por el asno. 

Entonces, vino su dueño a ver por qué lloraba su animal. La cabra se quejó, y le dijo a su dueño, 
que, el asno era muy malvado y la había empujado al pozo. 
- ¿Es verdad lo que dice mi cabra?, increpó el hombre. 
- Es mentira, señor, respondió el asno. Al contrario, la cabra quería que me meta al pozo para que 
se burle de mí.

Entonces, el dueño, que era una persona reflexiva, les dijo a los dos animales que se disculpen 
mutuamente. La cabra y el asno aceptaron de mala gana, pero, después se volvieron buenos 
amigos y ahora andan por los campos, cuidándose el uno al otro. 

Flor Karina

MI CERRO SAN CRISTÓBAL

El majestuoso cerro San Cristóbal se encuentra ubicado en el distrito de Huarocondo, de la 
comunidad de Rahuanqui.  Este  enorme  monumento natural  posee  plantas  silvestres y 
animalitos.

Cierta vez, hubo un conflicto entre el distrito de Huarocondo y la comunidad de Rahuanqui. 
Este fue por el territorio y por la mina verde de árboles. El Apu San Cristóbal fue testigo de 
esta gresca. Hoy se espera que sus hijos se porten bien y trabajen unidos para salir adelante.

Marelyn
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EL PULPO, LOS PECES Y EL CAIMÁN

Cierta vez, en el fondo del océano, los animales poseían el don de conversar como cualquier 
ser humano. Entonces, el pulpo dijo a los inofensivos pececitos: 
- ¡Hola amiguitos! Yo soy el pulpo, mi cuerpo está formado por una cabeza del que nacen 
ocho tentáculos que son mis enormes y robustos brazos y los muevo con mucha agilidad 
para capturar mis presas. 

El enorme pulpo, que dicho sea de paso era muy vanidoso, seguía con la descripción de su 
cuerpo. Decía que era un animal que provenía de la estirpe de los moluscos, que se 
caracterizaba por ser invertebrado. 

Mientras, los pececillos escuchaban absortos al enorme pulpo, no se percataron que, un 
caimán blanco venía con sus enormes fauces abiertas, para, de un solo mordisco, tragarse a 
los inofensivos pececillos. 

- ¡Cuidado, amigos con el caimán!, gritó el pulpo. Los pececitos asustados huyeron en 
estampida. 

El caimán continuó con su persecución sin dar importancia al pulpo, entonces, el enorme 
pulpo decidió ir tras el caimán y hacerle frente. 

¡Fue una pelea titánica! El caimán daba coletazos y mordiscos. El pulpo se defendía con sus 
enormes tentáculos, tirando de un lado a otro al malvado caimán. Finalmente, después de 
una larga pelea, salió vencedor el pulpo, haciendo huir al enorme saurio, pero, debido a sus 
enormes heridas murió, sumergiéndose en el lecho del enorme océano. Los pececitos se 
sintieron tristes por la muerte de su amigo pulpo, y porque sabían que el caimán seguía vivo, 
y ahora, no había quién los defienda.

Alex Yunior

MI PUEBLO DE HUAROCONDO

Decidí ir a visitar a mis abuelitos en Huarocondo. Llevé para el 
camino, mi cancha con queso. Llegué a la casa de mis abuelitos 
y les dije: ¡Voy a estudiar en el colegio Mario Vargas Llosa! Ellos 
se pusieron alegres, porque sabían que iban a tener compañía. 
Me compraron mis útiles y asistí a la escuela. 

Ahora, vivo con mis abuelitos y somos  muy felices. 

Cristian
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MIS ABUELOS Y EL DISTRITO DE HUAROCONDO

Yo vivía en la ciudad del Cusco, feliz como una lombriz, pero, 
me ponía triste al saber que mis abuelitos vivían en el distrito 
de Huarocondo. Entonces, decidí ir a visitarlos. Me di con la 
sorpresa que era un pueblo muy hermoso y quise quedarme, 
pero mis padres se opusieron a mi decisión. Me dijeron como 
consuelo, que volveríamos en otra fecha. 

Felizmente cumplieron su promesa, fuimos de nuevo a Huaro-
condo. Yo decidí quedarme en este hermoso pueblo. Le dije a 
mis abuelitos que me matricularan para estudiar junto a otros 
niños en la escuela que se llama Mario Vargas Llosa, del distrito 
de Huarocondo. 

Cursé el quinto y el sexto grado de primaria en dicho colegio. 
Me hice amigo de varios niños, pero, a sugerencia de mis padres 
tuve que regresar a la ciudad del Cusco a estudiar secundaria. 
Me marché triste, cabizbaja, pero siempre con la esperanza de 
volver a pisar este suelo, que siento que es mío. 

Roxana

¿DÓNDE ESTÁN MIS ANIMALES?

Mi hermano solía ir a pastear a nuestras ovejas, nuestras reses 
y nuestros cerdos. Un día, fue muy lejos de casa, arreando a los 
animales. Cansado por el trajín, se sentó a descansar un rato. 
Cuando fue a reunir a los animales se dio cuenta que no había 
ninguno, pues dos zorros astutos, vestidos como pastores, habían 
arreado a sus animales a sus cuevas. 

Mi hermano vino a casa preocupado, y decidimos ir a buscar a 
nuestros animales, con nuestros dos perros, Hueso y Pellejo. 

Finalmente, hallamos la guarida de los zorros y vimos cómo 
estos se daban un soberbio banquete con nuestros animales. 
Entonces, mi hermano apuntó con su carabina a uno de los zorros. 
Disparó y logró matarlo, igual, al otro que trataba de huir arras-
trando a una de sus presas. Regresamos felices a casa, porque 
habíamos salvado a algunos de nuestros animales. 

Frank Francés
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LA HOJA AZUL

Un día, Margarita e Isabel tenían que hacer una tarea que 
consistía en graficar un paisaje. Isabel tenía los colores más lindos. 
Margarita fue a casa de su amiga y le dijo: 
- Por favor, préstame tu lápiz de color verde. Solo quiero pintar 
las hojas del árbol que dibujé. Isabel le respondió que, antes tenía 
que consultar a su mamá.

Al día siguiente, Margarita regresó a casa de Isabel. Esta vez, ella 
le respondió que tenía que preguntarle a su papá. Al otro día, le 
dijo que no podía porque tenía miedo que se rompa la punta de 
su lápiz. Margarita se fue amarga de la casa de su mala amiga 
y decidió pintar de color azul las hojas del árbol que había 
dibujado.

En clases, el profesor que revisaba la tarea, le preguntó: 
-¿Por qué pintaste de color azul las hojas de tu árbol? Margarita 
respondió, que no tenía lápiz de color verde. Desde ese día, la 
llamaron la hoja azul. 

Isabel 

EL CONEJITO BENJAMÍN

Un buen día, el conejito Benjamín se despertó temprano y se 
fue a contemplar el hermoso paisaje. Se sentó a orillas de un 
camino, un poco cansado, luego de trajinar durante horas. De 
pronto, pudo oír claramente el trit trot, de un grupo de caballos 
que se acercaba. 

Era una caravana que avanzaba por el camino. Vio a su tío 
Gregorio conduciendo su enorme carreta, junto a él, iba su 
hermosa señora, vestida con un traje elegante y un colorido 
sombrero. 

Isabel
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EL NIÑO DISTRAIDO

Un niño pastaba sus ovejas en el campo, hasta que decidió dejarles a su suerte y se puso a 
jugar con su amigo imaginario. Cuando regresó a reunir a sus ovejas, le faltaban dos.
Una zorra muy astuta, vestida de pastora, se había llevado a las ovejas a su cueva, para 
comérselas junto a sus pequeños zorritos. El niño lloró triste y volvió a casa arreando a sus 
ovejas sobrantes. 

Yenica

EL NIÑO Y SUS TRES OVEJAS

El niño Julián era muy pobre, solo tenía tres ovejas, que se llamaban Panchito, Chuequito 
y Diablito. Un día, su mamá le ordenó que fuera a pastar a sus ovejas. El niño, que era 
obediente, se fue arreando a sus corderos. Pero, las ovejas, que eran muy tercas, decidieron 
desobedecerle y marcharse por otro camino. El niño Julián, muy asustado, fue detrás de 
ellas, sin poder darles alcance. 

Los muy astutos corderos, se escondieron tras unos matorrales. El niño preguntó a su amigo 
Roger, que también pastaba sus ovejas por ese lugar, si había visto a las suyas. Él le dijo que 
sí, y que estaban tras los matorrales. 

El niño Julián, agradeció a su amigo por la información y regresó feliz a casa, por haber 
encontrado a sus mañosos corderos. 

Malu

EL NIÑO, SUS OVEJAS Y EL ZORRO

Un niño pastaba sus ovejas, cuando un zorro muy conchudo 
vino y cazó a una de ellas, en su presencia. El niño tiraba 
piedras, una y otra vez, para quitar su presa al zorro, pero este 
no le hacía ni caso. El infante se puso a llorar de impotencia, al 
no poder recuperar su cordero. Más tarde, regresó triste a casa 
y su mamá le preguntó:

- ¡Hijo!, ¿por qué estás triste? El niño le contó toda la verdad a su 
mamá, y la mujer que era muy comprensible, le perdonó. Pero, 
le advirtió:
- Para la próxima, ten mayor cuidado y no olvides llevar tu honda. Juan Carlos
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LOS CACHORROS

Mi perra llamada Chata, parió dos hermosos cachorros. Eran muy juguetones y traviesos. 
Vivíamos en casa alquilada, por eso, un día la dueña se molestó, porque mis animalitos se 
habían ensuciado en su alfombra. Nos dijo que nos fuéramos de su casa, porque no podía 
vivir con animales.

Dany

EL NIÑO Y EL CONDENADO

Un día, el niño Rodolfo pastaba sus ovejas, hasta muy tarde. 
Entonces, vio venir, a gran velocidad, un bulto rojo, que parecía 
fuego. Se subió al cerro para ver mejor y entonces se le erizaron 
los cabellos. Se puso estático como una roca, porque aquél 
bulto era un condenado, que arrastraba unas pesadas cadenas 
y calzaba unas desgatadas ojotas. 

El condenado, no vio, menos mal, al niño. Así, se comió a una de 
sus ovejas, escupió los huesos, y lanzando un grito, se marchó 
a gran velocidad. 

El niño Rodolfo, muy asustado, se fue corriendo a su casa, a 
contar lo que había visto a sus papás. 

Winner

MI PLANTA DE NARANJA

André tenía una mamá mala, que no le daba ni un centavo para el recreo. Su hermana menor 
era buena con él, pero, la mayor era muy chinchosa. Un día, el niño escuchó en la radio que 
iban a repartir juguetes. Así, se fue a hacer su colita, para recibir un juguete de plástico, de 
esos que dan las empresas mineras, para quedar bien con el pueblo. 

Cuando André, regresaba a su casa, después de recibir por obsequio un carrito, sintió mucha 
sed y entró a una tienda suplicando a la señora que le invite un vaso con agua. La mala mujer, 
lo echó, diciéndole:
- Yo no invito, yo vendo. 

El niño continuó su camino muy triste, entonces, se acordó de su árbol de naranja, que crecía 
en el huerto de su casa. Corrió lo más que pudo, llegó todo jadeante y puso una escalera para 
alcanzar un fruto. Pero, la escalera estaba en mal estado, así que, se cayó al suelo, rompiéndose 
una pierna. André gritaba de dolor, pero, la inhumana madre ni siquiera dio importancia al 
llanto de su hijo. Entonces, vino su hermana menor y corrió al hospital a pedir auxilio.

Anónimo
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EL ZORRO Y EL BUSTO

Dijo la zorra, después de oler al busto: 
- ¡Tu cabeza es hermosa, pero sin sesos! Como tú hay muchos, 
que aunque parecen hombres, solo son bustos. 

Anthony

LA NIÑA MAGALY Y SUS OVEJAS

La niña Magaly caminaba contenta por el campo, entonando hermosos huaynitos. ¡Hay 
cholo bandido! solía decir, cada vez que terminaba de tararear un huaynito. Pero, su oveja 
Panchita, que era muy inquieta, desapareció de su lado. 

El gesto de felicidad, desapareció del rostro de la niña, se puso a llorar y con los ojos rojos e 
hinchados regresó a casa. Su mamá, adivinando lo sucedido, le preguntó: 
- ¡Magaly!, ¿dónde está la oveja Panchita? Ella le contó que se había perdido.

La mamá, agarró el azote y empezó a flagelar con crueldad, a la niña. De pronto, tocó a la 
puerta el vecino y dijo: 
- Señora, ya no castigue más a  Magaly, que todos estamos escuchando su llanto. Aquí está 
su oveja, se había metido a mi corral. La mujer, dejó de castigar a la niña, y agradeció el gesto 
de su vecino. 

Maribel 

EL ZORRO Y LAS OVEJAS

Cierta vez, un señor estaba pastando sus ovejas, cuando vio a lo lejos, que un astuto zorro 
estaba comiendo a uno de sus incautos borregos. Rápidamente, fue a su casa a traer su 
carabina. Cuando regresó, acompañado de algunos curiosos, se dio con la sorpresa que el 
zorro se había escapado. 

Al día siguiente, el señor salió de nuevo a pastar sus ovejas y se puso muy alegre, al encontrar 
pasto fresco. Él sabía que, si sus ovejas comían esos pastos frescos, estarían gorditas y listas 
para ser vendidas. El señor, ya no se preocupó esta vez del zorro, porque traía consigo su 
carabina. 

Daniel
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EL HIJO MALCRIADO

Había una vez, una señora que tenía un hijo muy malcriado, que le gustaba insultar a la 
personas. Un día, insultó a su profesora, y la severa docente, optó por votarlo de su clase. 
Un día, vino un secuestrador al pueblo y se llevó al malcriado niño. La madre estaba muy 
preocupada buscando a su hijo, hasta que, un día los comuneros lo hallaron en una vieja 
casa abandonada. 

El niño contó, que rezó a su padre fallecido, para que lo proteja de ese malvado secuestrador. 
Desde ese día, decidió ser bueno y tuvo cientos de amigos.

Andrea

EL NIÑO, LAS OVEJAS Y EL ZORRO

Había una vez, un niño que se llamaba Renal. Un día, este niño 
se fue a pastar sus ovejas, al cerro San Cristóbal. Pero, el niño 
era muy distraído, así que se puso a jugar, y desatendió el 
cuidado de sus ovejas. 

Mientras tanto, el astuto zorro, aprovechó la distracción del 
niño, para robar la oveja más gorda. 

Antes de regresar a casa, el niño Renal contó sus ovejas, una y 
otra vez. Al fin, se convenció que le faltaba una. Se puso a llorar, 
porque sabía que sus padres le iban a reñir. 

Anónimo

MI MAMÁ EN EL DISTRITO DE HUAROCONDO

Mi mamá decidió regresar, de Cusco, al distrito de Huarocondo. 
Me dijo: ¡Vamos a vivir con la abuelita! Allí, podría estudiar hasta 
terminar secundaria. 

Entonces, vinimos a Huarocondo. Fui a la escuela, y, a base de 
esfuerzo, logré sacar el primer lugar. Cuando termine el colegio, 
voy a retornar a Cusco, para a estudiar la carrera de chef y 
repostería. Mi sueño es crear mi pequeña empresita, para ayudar 
a mi mamá. 

Ayda Yudith



Fundación Ayuda en Acción

99

EL NIÑO POBRE

Cierta vez, había un niño muy pobre, que no tenía dinero para 
comprar sus útiles. Su mamá, no tenía víveres para cocinar. 
Entonces, el niño le dijo a su progenitora, que iría a trabajar 
a Cusco. Ella llorosa accedió, porque sabía que, si no hacían 
nada, morirían de hambre. 

El niño viajó a Cusco, con la esperanza de encontrar trabajo. 
Tocó una puerta y salió un señor. Al ver al niño todo haraposo, 
le dijo que se vaya. El niño decidió lustrar zapatos en la plaza 
y ganaba 11 soles diarios. Logró juntar un pequeño billete, y 
decidió regresar a su pueblo, para comprar sus útiles escolares.  
Su sueño era estudiar, para ser en el futuro, un hombre con 
mayores oportunidades. 

Naizho
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Si piensas que estás vencido, lo estarás. 
Si piensas que no te atreves, no lo harás.

Si piensas que te gustaría ganar,
pero no puedes, no lo lograrás.

Si piensas que perderás, ya has perdido, 
porque en el mundo encontrarás,

que el éxito comienza con la voluntad del hombre.

Todo está en el estado mental,
porque muchas carreras se han perdido antes 

de haberse corrido,
y muchos cobardes han fracasado, antes 

de haber su trabajo empezado. 
Piensa en grande y tus hechos crecerán. 

Piensa en pequeño y quedarás atrás. 
Piensa que puedes y podrás.

Todo está en el estado mental.
Si piensas que estás aventajado, lo estás. 

Tienes que pensar bien para elevarte. 
Tienes que estar seguro de ti mismo,

 antes de intentar ganar un premio.

La batalla de la vida no siempre la gana 
el hombre más fuerte, o el más ligero,

porque tarde o temprano, el hombre que gana, 
es aquel que cree poder hacerlo.

El éxito comienza con la voluntad

Rudyard Kipling
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